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para sus comunicaciones sustentables



Bajo esta denominación conjugamos un indiscutido concepto a favor de la calidad de vida y el De-
sarrollo Sustentable de la Argentina. Contamos con una Naturaleza increíblemente bella y diversa, 
y con un capital humano de reconocida calidad creativa. De esta forma sumamos nuestro trabajo 
comunicacional construyendo un canal de acceso para brindar información esencial que posibilite 
el crecimiento de nuestra población en armonía con el ambiente. Deseamos demostrar que las ac-
tividades humanas pueden desarrollarse compatiblemente con el ambiente, generando sinergias 
positivas en beneficio de todos.
www.argentinambiental.com

Incorporamos los conocimientos sobre la Naturaleza, sus bellezas y sus capacidades. Es una herra-
mienta educativa que propone “conocer la naturaleza para protegerla” compilando la información 
de forma tal que esté disponible para alumnos y docentes. 
www.patrimonionatural.com

La Revista Digital Argentina Ambiental, con su respectivo Semanario, es 

un compromiso que asumimos con nuestros lectores. Así, durante 25 años 

hemos trabajado insistentemente con un equipo profesional de primera 

línea, utilizando las tecnologías disponibles y de fácil acceso para nuestros 

lectores. En estos años nos hemos convertido en líderes en comunicación 

empresaria en sustentabilidad, reconocidos por múltiples empresas, 

ejecutivos, científicos, autoridades y público en general. Sepan que 

nuestra tarea, difundiendo los compromisos y acciones que implementan 

las empresas a favor de la sustentabilidad, nos encuentra fuertemente 

convencidos que estamos por transitando el camino correcto a fin de 

demostrar que el sector económico se encamina inequívocamente hacia 

el Desarrollo Sostenible.

Además nuestro trabajo se centrará, de aquí en más, en facilitar con información el acceso a cada una de las áreas protegidas. Esto implica 

dar difusión a los alojamientos y servicios destinados a que el turismo se sienta a gusto en estos maravillosos lugares de nuestro país. Nuestro 

territorio cuenta con bellezas escénicas naturales dignas de ser contempladas y sobre todo difundidas entre nuestra juventud.
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Michel H. Thibaud
Director de
Argentina Ambiental

Las medidas económicas impuestas por el nuevo go-

bierno, que asumió el 10 de diciembre pasado, grava-

ron impositivamente la adquisición de divisas con un 

30%, por lo cual los viajes al exterior se encarecieron 

en el mismo guarismo.

Si bien esto ha sido una medida política para “cuidar 

los dólares”, en definitiva genera un impedimento para 

que la población con menos recursos económicos viaje 

al extranjero. Pero como efecto indirecto encarece tam-

bién las locaciones estivales en el país pues al haber 

más demandantes con la misma oferta de prestadores 

se genera un incremento de precios seguramente no 

previstos por los decisores políticos.

Es por ello que en este número hemos reproducido va-

rias notas referentes a las distintas regiones de nuestro 

país a fin que quienes pueden viajar que visiten lugares 

espléndidos que Argentina Ambiental los estuvo reco-

rriendo en estos años de arduo trabajo. La mayoría de 

ellos están reflejados en nuestro sitio asociados 

http://www.patrimonionatural.com 

Esta gran oportunidad para visitar las variadas regiones 

que existen en nuestro país, con variedad casi infinita 

de climas y ecosistemas que van de las selvas lluvio-

sas, el desierto de la puna y de la patagonia, los bos-

ques fríos de la cordillera o los humedales del litoral. 

El el norte, con los maravillosos paisajes de la Quebra-

da de Humahuaca o los Valles Calchaquíes, el Corredor 

de Humedales de Misiones, pasando por el Iberá, hasta 

el Bañado La Estrella y el Impenetrable, si las personas 

no tienen inconveniente con el calor extremo.

No descartemos las Sierras de Córdoba y mismo las 

estribaciones de San Luis camino a la inolvidable Men-

doza con sus Caminos del Vino donde las principales 

bodegas cuentan con excelentes instalaciones para 

atender a los visitanes.

Turismo Nacional 
en la Naturaleza
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Pero hacia el sur también encontramos lugares que vale 

la pena visitar en Neuquén donde está Villa Pehuenia o 

Caviahue. El Parque Nacional Lanin con su majestuoso 

Volcán el cual lleva por la ruta 40 a San Martín de los 

Andes y luego al recorrido por los 7 lagos para llegar 

a Villa La Angostura. Más hacia el sur se continúa por 

Bariloche, luego  El Bolsón donde en la década de los 

60’ se asentaron familias enteras buscando la paz que 

no encontraba en las grandes urbes. Después de un 

zigzagueante camino entre montañas se atraviesa el 

valle de Cholila con su particular leyenda de los bandi-

dos norteamericanos. Se puede ingresar desde allí  al 

Parque Nacional Los Alerces, que bordeando los lagos 

se llega a la ciudad de Esquel.

 

Hacia el sur, siempre por la ruta 40 se pasa por el Par-

que Nacional Perito Moreno en las cercanías de Gober-

nador Gregores y luego se llega a El Chaltén con su 

majestuoso cerro Fitz Roy. Hacia el sur, por la ruta 40, 

se divisa el majestuoso Lago Argentino, que una vez 

rodeado se accede a la Ciudad de Calafate. Desde allí 

se pueden realizar excursiones embarcados para ver 

glaciares como el Spegazzini vuelca sus inmensas mo-

les de hielo en el lago. Finalmente por un camino que 

rodea la Península Avellaneda se llega al famoso glaciar 

Perito Moreno el cual en forma permanente cuenta con 

desprendimientos de hielo de tamaños inconmensura-

bles que caen estrenduosamente sobre las frías aguas 

del Lago Argentino. Desde las pasarelas de la Penínsu-

la Avellaneda se aprecia la magnitud de esta inmensa 

mole de hielo que se extiende unos trescientos kilóme-

tros en las montañas cordilleranas.

Volviendo por la Ruta 3, siguiendo la costa atlántica, 

nos encontramos con San Julián, donde celebró la pri-

mera misa en territorio argentino. Luego viene el Parque 

Nacional Monte León cuyo origen fué una estancia la-

nera patagónica, con sus tropas de guanacos, una pin-

güinera y varios roquedales donde pueden encontrarse 

lobos marinos. Pasando primero por Puerto Deseado, 

Valles Calchaquíes, Quebrada Las Conchas, 
Corredor Salta-Tucumán



lugar donde estuvo Darwin realizando estudios paleon-

tológicos, donde se realizan excursiones embarcados 

para observar los cormoranes grises que anidan en los 

acantilados de la ría. Asimismo se puede visitar el faro 

de Cabo Blanco, distante unas decenas de kilómetros 

del pueblo y la reserva de Monte Loayza. Más hacia el 

norte, pasando la ciudad de Comodoro Rivadavia nos 

encontramos con el Pueblo Alguero en Bahía Busta-

mante donde hace unas décadas se cosechaban al-

gas marinas, insumo básico para fabricar agar.  Hacia 

el norte se llega a Cabo dos Bahías, Punta Tombo y 

la extraordinaria Península de Valdés con sus ballenas, 

lobos marinos, elefantes marinos y pingüineras.

Este rápido panorama nos ha permitido recorrer los cir-

cuitos más característicos de nuestro país, de norte a 

sur. Tengan en cuenta que la Argentina se extiende en 

forma vertical en el mapa abarcando desde el subtró-
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pico en Salta, Jujuy y Misiones hasta los confines más 

australes en Tierra del Fuego, por no decir las extensio-

nes de la Antártida reclamada internacionalmente.

Esto brinda las más variadas opciones turística para 

quienes desean conocer a fondo nuestra pródiga geo-

grafía. Es cierto que hay personas que no conocen 

nuestro país por no tener los medios para hacerlo, pero 

es imperdonable que otras conozcan mejor el extran-

jero como Punta del Este, Miami, New York o París y 

no tengan interés en conocer nuestras extraordinarias 

bellezas naturales. Esta es una oportunidad para cam-

biar el destino de las vacaciones y dirigirse a cumplir 

con este gran deber cívico para que puedan tener los 

conocimientos necesarios que les permitan defender 

nuestros recursos. Como ya alguien dijo “Nadie protege 

lo que no conoce”

Nido de Cormorán Gris, Acantilados 
de la Ría de Puerto Deseado, Santa Cruz

Valles Calchaquíes, Quebrada Las Conchas, 
Corredor Salta-Tucumán





La Naturaleza viene convirtiéndose en uno de los pilares del turismo 

mundial. Se ha convertido en un capital de trabajo que atrae 

personas y genera importantes puestos laborales. Aquí un breve 

resumen de la red de parques nacionales de la Argentina.

Conservación 
y Turismo



Las transformaciones de las sociedades humanas 

que se sucedieron durante largos períodos de tiem-

po, y en forma más notable hace varias centurias, 

produjeron drásticos cambios sobre los ambientes 

naturales. El hombre ocupó enormes superficies con 

plantaciones de unas pocas especies vegetales, es-

tableció ciudades, puertos, carreteras, embalses y 

un sinfín de elementos erigidos sobre la erradicación 

de espacios naturales prístinos. Éstos, gradualmente, 

sufrieron una notable disminución por lo que algunas 

personas de mente lúcida vieron  la necesidad de 

preservar muestras de las distintas formas o paisa-

jes que presenta la naturaleza. Era evidente que se 

podían perder vegetales no conocidos en cuanto a 

su utilidad para el hombre como alimento, medicina 

y otras propiedades de utilidad. Además con la des-

aparición de bosques, pastizales o selvas la purifi-

cación del aire realizada por los vegetales cesaría y  

también desaparecería la pléyade de animales que 

los habitan, de los que tampoco se conocía mucho, 

dado que, como con los vegetales, el ser humano 

domesticó unas pocas especies de fauna y se valió 

de ellas para sus necesidades. 

En forma muy sucinta hemos presentado algunos ar-

gumentos del porqué conservar, sin mencionar cosas 

también esenciales para la vida humana como lo es la 

necesidad intrínseca de contactarse con elementos na-

turales  y de gratificarse viendo espléndidos paisajes. 

Tanto  atrae la contemplación de estos escenarios que 

muchos millones de personas se movilizan en todo el 

mundo y en todas direcciones en busca de ese deleite. 

Esta actividad es lo que llamamos turismo y genera 

millones de fuentes de trabajo  y alta rentabilidad para 

las empresas del rubro.  

Parques Nacionales www.argentinambiental.com



Se pensó que la mejor forma de mantener en esta-

do puro vastas regiones de los distintos biomas del 

planeta era asignarles una categoría que les otorgara 

protección legal y, en forma bastante generalizada, 

se los denominó Parques Nacionales, creados por le-

yes de ese ámbito. Muchos de ellos cobijan también 

significativos componentes de valor ecológico –como 

albergar especies raras o en peligro de extinción–, 

cultural  y científico.

El célebre  Perito Moreno fue quien colocó la piedra 

fundacional  al donar al estado en 1903 tierras de su 

Parques Nacionales www.argentinambiental.com



propiedad con el fin que se creara un parque nacio-

nal. Fue en una  zona  próxima al lago Nahuel Huapi y 

así nació el primer parque nacional –llamado del Sud– 

hoy Nahuel Huapi, siendo a la vez  el quinto que se 

creó en el mundo. 

Toda la región de los Bosques Andino-patagónicos 

que se extiende desde la provincia de Neuquén hasta 

Tierra del Fuego, es una continuación de la Cordillera 

de los Andes que va perdiendo altura hacia el sur, 

acompañada por gran cantidad de lagos que se su-

ceden unos a otros a veces ininterrumpidamente. Esta 

combinación de bosques en las faldas de los cerros 

nevados bordeando los espejos de agua constituye 

una belleza de gran impacto visual, cuyo renombre 

trasciende las fronteras de la Argentina. La ciudad de 

Bariloche, desplegada sobre las costas del lago Na-

huel Huapi casi en el límite entre las provincias de Río 

Negro y Neuquén, ha sido la principal protagonista de 

este prestigio.

Para preservar a perpetuidad esta extraordinaria 

belleza a lo largo de los Andes del sur continuó la 

creación de parques nacionales que a pesar de estar 

formados con los mismos elementos que menciona-

mos precedentemente, estos fueron combinados con 

la armonía y  la gracia que sólo la naturaleza es ca-

paz de lograr, brindando así  variados escenarios. En 

la provincia de Chubut lucen con gran esplendor los 

Parques Lago Puelo y Los Alerces. Este último  posee 

los bosques de alerces, o lahuán en lengua mapuche, 

más antiguos del planeta. Un ejemplar fue datado en 

2.600 años y se alza casi hasta los 60 metros de altu-

ra con 2,20 metros en el diámetro de su tronco.  

Continuando hacia el sur, en territorio de la provincia 

de Santa Cruz, ingresamos al dominio de los hielos. El 

majestuoso Glaciar  Moreno dio origen al Parque Na-

cional Los Glaciares, declarado por la UNESCO como 

Patrimonio de la Humanidad y es el segundo del país 

por la cantidad de turistas que recibe. En Tierra del 

Fuego, con el  parque del mismo nombre, finaliza la 

serie de zonas de reservas recostadas sobre los An-

des patagónicos. 

WWW.ECOPUERTO.COMParques Nacionales www.argentinambiental.com



En la cordillera central la excesiva humedad de los bos-

ques sureños es reemplazada por una región marcada-

mente árida que ocupa principalmente partes de San 

Juan, La Rioja y Catamarca. Acá vemos antiguas forma-

ciones geológicas que afectaron este territorio sometido 

a intensa erosión por la aridez del clima. Se formaron 

altísimos farallones  casi perpendiculares a sus bases 

y singulares  geoformas muy diversas y de extraordina-

ria belleza. En 1997 considerando el alto valor  escéni-

co,   geológico, paleontológico y arqueológico de esta 

región se constituyó el Parque Nacional Talampaya en 

la provincia de La Rioja, contiguo al Parque Provincial 

Ischigualasto en territorio sanjuanino, sumando  entre 

ambos 275.000 hectáreas.

El  noroeste  argentino está integrado en  parte por la 

Puna, esa inmensa meseta de altura  ubicada aproxi-

madamente entre los 3.400 y  4.000  metros sobre el ni-

vel del mar. Es continuación  de la Puna de Atacama en 

Chile y del Altiplano boliviano. Presenta en sus bordes 

cerros y volcanes de gran altura y también se formaron 

salares y lagunas. Para proteger este singular ambiente 

se creó el área protegida Laguna de los Pozuelos con 

la condición de Monumento Natural y luego se le otor-

garon las categorías internacionales de Reserva de la 

Biosfera  y Sitio Ramsar. 

Aunque parezca extraño, a menos de 200 km al oriente 

de esta área, encontramos una selva subtropical. Las 

elevaciones que se erigen entre la llanura chaqueña y 

la puna presentan mayormente en sus faldeos orienta-

les una selva subtropical originada por la humedad que 

produce el choque de los vientos húmedos provenien-

tes del Atlántico. Se la conoce como Selva de las Yun-

gas o Selva Subtropical de Montaña y cuenta con una 

biodiversidad poco menor a la de la  Selva Misionera. 

Hay muchas áreas naturales protegidas que resguar-

Parques Nacionales www.argentinambiental.com



Parques Nacionales

CAMPOS DEL TUYU. .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  Buenos Aires  .  .  .  .  .  . 3,040

CHACO . .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  Chaco  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  . 14,981

LAGO PUELO . .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  Chubut . .  .  .  .  .  .  .  .  .  . 23,700

LOS ALERCES. .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  Chubut . .  .  .  .  .  .  .  .  263,000

PATAGONIA AUSTRAL . .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  Chubut . .  .  .  .  .  .  .  .  . 101,400

QUEBRADA DEL CONDORITO. .  .  .  .  .  .  Córdoba . . . . . . . . . 37,000

MBURUCUYA. .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  Corrientes .  .  .  .  .  .  .  . 17,729

EL PALMAR. .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  Entre Ríos .  .  .  .  .  .  .  .  . 8,500

PRE DELTA . .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  Entre Ríos .  .  .  .  .  .  .  .  . 2,458

RIO PILCOMAYO. .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  Formosa .  .  .  .  .  .  .  .  . 47,000

CALILEGUA. .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  Jujuy .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  76,306

LIHUE CALEL . .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  La Pampa .  .  .  .  .  .  .  . 10,934

TALAMPAYA. .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  La Rioja .  .  .  .  .  .  .  .  . 215,000

IGUAZU. .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  Misiones .  .  .  .  .  .  .  .  . 67,620

LAGUNA BLANCA. .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  Neuquén .  .  .  .  .  .  .  .  . 11,251

LANIN PN . .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  Neuquén .  .  .  .  .  .  .  . 412,013

LOS ARRAYANES. .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  Neuquén .  .  .  .  .  .  .  .  .  . 1,840

NAHUEL HUAPI -1-. .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  Neuquén .  .  .  .  .  .  .  . 490,160

NAHUEL HUAPI -2-. .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  Río Negro  .  .  .  .  .  .  222,000

BARITU. .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  Salta  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  72,439

EL REY. .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  Salta  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  . 44,162

LOS CARDONES. .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  Salta  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  . 64,117

EL LEONCITO. .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  San Juan .  .  .  .  .  .  .  .  . 74,000

SAN GUILLERMO . .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  San Juan .  .  .  .  .  .  .  . 170,000

SIERRA DE LAS QUIJADAS . .  .  .  .  .  .  .  San Luis  .  .  .  .  .  .  .  . 150,000

LOS GLACIARES. .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  Santa Cruz  .  .  .  .  .  . 717,800

MONTE LEÓN . .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  Santa Cruz  .  .  .  .  .  .  . 62,670

PERITO MORENO . .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  Santa Cruz  .  .  .  .  .  . 115,000

MAQUENQUE. .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  Santa Cruz  .  .  .  .  .  .  . 71,271

ISLA PINGÜINO. .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  Santa Cruz  .  .  .  .  .  . 159,526

ISLAS DEL DELTA. .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  Santa Fe .  .  .  .  .  .  .  .  .  . 2,900

COPO. .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  Sgo. del Estero .  .  . 114,250

TIERRA DEL FUEGO PN. .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  Tierra del F. . .  .  .  .  .  63,000

CAMPO DE LOS ALISOS. .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  Tucumán .  .  .  .  .  .  .  .  . 10,661

Reservas Nacionales

OTAMENDI. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . Buenos Aires  .  .  .  .  .  . 2,600

COLONIA  BENÍTEZ. .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  Chaco  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  10

FORMOSA. .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  Formosa .  .  .  .  .  .  .  .  .  . 9.005

SAN ANTONIO. .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  Misiones .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  600

EL NOGALAR DE LOS TOLDOS. .  .  .  .  .  Salta  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  . 3.250

Monumentos Naturales

Ballena Franca Austral. .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  Mar Argentino

Taruca. .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  NOA

Yaguareté. .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  NOA - NEA

Huemul. .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  Andes Patagónicos

LAGUNA POZUELOS . .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  Jujuy .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  . 16,224

SALTOS DEL MOCONA. .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  Misiones .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  50

BOSQUES PETRIFICADOS . .  .  .  .  .  .  .  .  Santa Cruz  .  .  .  .  .  .  . 61,228

Parque Nacional en Trámite

Macá Tobiano. .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  Santa Cruz  .  .  .  .  .  .  40.000

La Fidelidad . .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  Chaco  .  .  .  .  .  .  .  .  .  . 125.000 
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dan este ambiente, varios de las cuales son parques 

nacionales (Baritú, Calilegua, El  Rey  y otros).

La mística Mesopotamia Argentina comprende las tres 

provincias flanqueadas por los ríos Paraná y Uruguay. 

Es tierra rica y llena de verdor, donde la naturaleza no 

mezquina mostrar sus maravillas en mil formas diferen-

tes. Palmares con lomadas en Entre Ríos, los emble-

máticos Esteros del Iberá, en Corrientes, y la meseta 

misionera con cordones serranos bajos donde se apre-

cia la mayor biodiversidad del país: la Selva Misionera 

o Mata Atlántica. No es posible referirnos a esta región 

sin nombrar a las Cataratas del Iguazú, que forman par-

te de extenso Parque Nacional Iguazú, el más visitado 

entre todos los parques de la Argentina.

De no haberse instituido los parques nacionales como 

zonas protegidas legalmente y ser custodiadas por efi-

cientes profesionales egresados de la Escuela Nacional 

de Guardaparques, difícilmente estos relictos habrían  

mantenido  su estado montaraz durante tantas décadas 

de avance del hombre sobre la naturaleza.
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PARQUE NACIONAL
RÍO PILCOMAYO



En el extremo nordeste de la Argentina hay un territorio que 
siguiendo el curso del río Pilcomayo, límite natural
con la República del Paraguay, desciende notablemente
de noroeste a sudeste. Cuenta con unos 600 km de longitud por 
un promedio aproximado a los 150 km de ancho.

IMPERIO
EL

DEL
VERDE

Es ineludible hablar del Parque Nacional Río Pilcomayo 

sin hacerlo previamente de la gran región que ocupa co-

nocida como el Gran Chaco. Esta enorme planicie- que 

abarca el norte de la Argentina, Paraguay y Bolivia- está 

cubierta en parte por espesos bosques de árboles de 

duras maderas como los emblemáticos quebracho co-

lorado y quebracho blanco, el yuchán o palo borracho, 

el mistol y arbustales cerrados de plantas espinosas que 

dieron lugar a que en Argentina se la denominara como 

la región de “El Impenetrable”. Esta fisonomía ocupa 

aproximadamente la mitad occidental del Chaco que fi-

togeográficamente se llama Chaco Seco o Árido. El área 

protegida comentada, por el contrario, está situada en 

parte oriental  de la gran superficie chaqueña- nordeste 

de Formosa- que denominan Chaco Húmedo. Su paisa-

je es muy disímil al sector oeste y la alternancia de pe-

riodos de sequía e inundaciones y los sutiles desniveles 

del terreno, permiten que haya una diversidad ambiental 

muy significativa. 

Se mantienen islas de montes con las características ya 

señaladas y hay grandes espacios con humedales de 

distintas características siendo los llamados “esteros”  
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los espejos de agua más abundantes. Estos se caracteri-

zan por tener poca profundidad, a veces son temporarios 

y se alimentan por lluvias más que por cauces. Tienen 

parte de su superficie cubierta de vegetación acuática 

de gran variedad de formas, tamaños y colores que le 

otorgan, tal vez, uno de los caracteres más destacables 

al ambiente. Aquí se puede observar el maravilloso irupé, 

con su hoja perfectamente circular de un verde brillante, 

con bordes levemente elevados y que alcanza diámetros 

que comúnmente cercanos a los dos metros, y más tam-

bién. En el envés posee espinas que la protegen de los 

herbívoros. Todo su aparato reticular está bajo el agua 

y la flor, también grande, es de color blanco y sale a la 

superficie cerca de los grandes lóbulos. Sobre las hojas 

de irupé posa una gran variedad de aves como la vistosa 

jacana de tonalidad negra y rojiza con largas patas, la 

garcita blanca, el chiflón, el tero real de llamativas patas 

largas y otras especies de garzas y aves acuáticas en 

general. 

Infaltables en todos los esteros y bañados es el camalo-

te, un grupo de plantas acuáticas de muy vistosas flores 

azules o lilas – otra variedad común tiene flor blanqueci-

na con una mancha amarilla en el lóbulo superior- que 

suelen cubrir enormes superficies, con mayor medida en 

los bordes de estos espejos de agua o de los bañados 

y lagunas. Hay muchas otras plantas flotantes pequeñas 

que cubren el agua brindando el aspecto de verdaderas 

alfombras por la uniformidad de sus tonos y por no dejar 

ningún espacio de agua sin cubrir, como la denominada 

lenteja de agua y del helechito de agua. 

En la mencionada laguna habitan las dos especies yaca-

rés que se encuentran en la Argentina, conocidas como 

yacaré overo –de hocico corto y ancho-  y  yacaré negro 

-que por el contrario tiene su hocico afinado y más largo 

que el su congénere-. 

Los distintos cuerpos de agua de P.N. Río Pilcomayo, al-

bergan variada fauna  como el conspicuo carpincho, el 

roedor más grande del mundo. El coipo o muchas veces 

mal llamado nutria, es otro mamífero acuático bastante co-

mún. Pero desde el punto de vista de la conservación de 

las especies es muy importante la presencia habitual del 

lobito de río, un mustélido que es muy apreciado por su 

piel y ha sabido de disparos y trampas que lo hicieron muy 

escaso en muchos lugares de nuestro territorio pero en el  

parque que describimos encontró un seguro refugio.
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Las aves que alberga este reservorio sobrepasan el núme-

ro de trescientas especies registradas. De esta cantidad 

un porcentaje importante lo constituyen las aves acuáticas 

que muestran una muy variada gama en sus vistosos co-

lores, tamaños y formas de vida. Tres especies de cigüe-

ñas con tonos blancos y negros principalmente, chiflones 

con la hermosa combinación del color celeste grisáceo y 

amarillo, espátulas de vistoso color rosado, cisnes de 

cuello negro y cuerpo blanco nieve, patos de diversas 

especies donde predomina los tonos pardos, negruzcos 

y blanquecinos, biguaes que se zambullen incesante-

mente en busca de alimento son sólo breves pinceladas 

descriptivas en comparación con el espectáculo que se 

percibe estando presente cuando se suma la resonan-

cia de gritos de llamada o de alarma, el ruido del aleteo 

sobre el agua de un pato o cisne que levanta vuelo o el 

susurro de la zambullida de un martín pescador.

En relación al curso de agua que le da nombre a este 

parque es un caudaloso río que nace  en las estriba-

ciones de los Andes bolivianos y corre por escabrosas 

pendientes arrastrando sedimentos. Esta enorme carga 

sedimentaría eleva el nivel de su lecho y provoca una 

alta inestabilidad aguas arriba que sumado a las  osci-

laciones estacionales y anuales hacen que está región 

cambie su fisonomía al ritmo de las crecidas y bajantes, 
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quedando muchas veces grandes zonas casi  secas.  

Esta situación es responsable, cuando la sequía es in-

tensa, de la ocurrencia de incendios espontáneos que 

logran equilibrar el ecosistema por lo puede considerár-

selos como parte abiótica del mismo. Desagua en el río 

Paraguay, río que muchas veces baja desde el territorio 

paraguayo con las grandes crecidas que aumentan el 

caudal del Pilcomayo (río rojizo en lengua quechua).

Ya comentada la vida y el paisaje de las zonas húme-

das, haremos una breve reseña de los ambientes nunca 

cubiertos de agua, o sin lo están, es en forma muy esca-

sa y temporal. Son destacables desde la óptica paisajís-

tica las grandes superficies cubiertas por palmares de 

caranday, distinguible de su pariente conocida con ya-

tay,  por  presentar su follaje en forma palma o abanico. 

Estos palmares muestran en el estrato bajo pastizales 

de distintas variedades, algunos de altura considerable, 

e incluso hay sabanas “salpicadas” de árboles y palme-

ras, con pastizal en su base. 

Asimismo hay partes con isletas de monte tupido que 

presentan árboles como el lapacho, el quebracho colo-

rado chaqueño, el algarrobo y el guayacán junto a nu-

merosos arbustos y un suelo tapizado de caraguatáes, 

planta carnosa y con muchas espinas, que dificulta mu-

cho la transitabilidad para el hombre.

En estas formaciones boscosas pueden verse dos es-

pecies de monos, el aullador o carayá, bastante común 

en lugares con vegetación nativa del norte argentino y 

el raro mirikiná o mono de noche, mucho menos común 

que el carayá. 

Otros  mamíferos que encuentran en el parque que tra-

tamos su hábitat propicio son el amenazado oso hor-

miguero grande u oso bandera cuyo alimento casi ex-

clusivo son las hormigas o termitas que construyen los 

colosales hormigueros que comentáramos y se vale de 

sus poderosas garras para romperlos, dado que la du-

reza de estos montículos es sorprendente. 
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El tapir o anta es el mayor mamíferos que hay en toda 

la región neotropical –es decir desde México al extremo 

sur de Argentina- y con sus 200 a 300 kilogramos de 

peso da su presente en este parque. Entre los carnívo-

ros tenemos el aguará guazú o lobo de crin, un desgar-

bado cánido de largas patas que deambula oculto entre 

los pastizales y es difícil que se muestre al hombre; del 

grupo de los felinos no falta el puma, cuyas poblaciones 

estarían en crecimiento, el gato montés común, el muy 

vistoso ocelote cuya piel es muy buscada, hay dos es-

pecies de hurones y en relación al yaguareté, tal vez el 

mamífero más emblemático de la Argentina y también 

más allá de las fronteras, declarado por ley Monumento 

Natural Nacional, tiene escasos avistajes en el P.N. Río 

Pilcomayo, pero son suficientes como para afirmar que 

CONTACTOS
Intendencia del P. N. Río Pilcomayo - Av. Pueyrredón y Ruta Nacional N° 86 - 3613 - Laguna Blanca - Formosa
Tel. (54) 03718 - 470045 - Correo electrónico: riopilcomayo@apn.gov.ar

el área está dentro de la distribución de dicho felino.

El ciervo de los pantanos, una de las dos especies de 

ciervos de tamaño grande que hay en la región, habita 

las zonas anegadas como su nombre común lo indica. El 

guazuncho es un ciervo de tamaño menor pero bastante 

abundante tanto en el parque como en toda la región.

En los ambiente de espacios abiertos del tipo sabana, hay 

dos aves grandes y de largas patas que se abren paso 

entre lo pastos: son el ñandú  y chuña de patas rojas.

Lo más característico del Parque Nacional Río Pilcoma-

yo son sus atardeceres, donde el sol se pone con sus 

colores rojizo-anaranjado intenso sobre las aguas de la 

laguna. Un paisaje digno de ser disfrutado al finalizar el 

recorrido por el parque.

Creado el 29 de septiembre 1951, cuando Formosa aún era Territorio Nacional, el Parque Nacional Río Pilcomayo tuvo 
inicialmente 285.000 hectáreas. Se implementó recién trece años después y en ese lapso de tiempo aumento aún 
más la actividad ganadera en el área, dado que mayormente eran campos destinados a esa actividad, al menos donde 
el tipo de terreno lo permitiera. También hubo poblaciones que expandieron su ejido urbano – como Clorinda y La-
guna Blanca- aproximándose demasiado sobre la jurisdicción del área protegida y, por consiguiente,  aumentando el 
impacto al ambiente que ocasionan las actividades antrópicas. La presión del gobierno de la convertida en Provincia 
de Formosa y los lugareños que tenían su abundante ganado en el área, hicieron que el Gobierno Nacional en  el año 
1968 aceptara restringir la superficie significativamente - sólo quedaron 51.900 hectáreas- y en compensación la 
provincia cedía para constituir otra unidad de conservación de ámbito nacional unas 20.000 hectáreas en el oeste 
del territorio, que dieron origen a la Reserva Natural Formosa. 
En los años 80 se decía que había más vacas que fauna nativa en el P. N. Pilcomayo y tras largas negociaciones se 
convino con los poseedores de ganado que a partir de 1991 comenzarían a retirar su hacienda, cosa que se fue dando 
gracias al tenacidad del para entonces intendente de parque, don Cristóbal Paramoz. 
Hubo, como uno puede imaginar, un remanente importante de vacunos convertidos en cimarrones al aislarse a zonas 
muy poco accesible para el hombre, y para ello se estableció el “ Plan de Erradicación de Ganado Orejano” que se 
propuso asignar esos animales como alimento para los alumnos de las escuelas rurales de la zona.

Cómo nació el P.N. Río Pilcomayo
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MONTE LOAYZA
 Y CAÑADÓN

DEL DURAZNILLO
Las Reservas Monte Loayza y Cañadón del Duraznillo 

configuran un área de manejo asociado, que tiene como 

objetivo conservar la diversidad biológica costero-marina y 

de la estepa patagónica, la educación y el ecoturismo.



El origen surge de una alianza estratégica entre Golfo 

San Jorge SA (propietaria de la Estancia La Madruga-

da), la Fundación Hábitat y Desarrollo y Sinopec Ar-

gentina, en el marco de las políticas de conservación 

y áreas protegidas del Consejo Agrario Provincial de 

Santa Cruz.

La Reserva Provincial Monte Loayza fue creada por la 

Ley Provincial 2737.04 y es uno de los más valiosos 

apostaderos de aves y mamíferos marinos del litoral 

patagónico. Está ubicada en la margen sur del Golfo 

San Jorge, sobre una angosta franja paralela a la costa 

de 200 metros de ancho, entre Punta Nava al Oeste y 

Bahía Sanguineto al Este.

La Reserva asociada Cañadón del Duraznillo , de 1.340 

hectáreas, fue creada en 2008 por convenio entre Gol-

fo San Jorge SA y la Fundación Hábitat y Desarrollo. 

Consiste en un área de la estancia que desde 1990 

está reservada por sus propietarios para la conserva-

ción de la diversidad biológica.
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La Reserva Asociada Cañadón del Duraznillo le otorga 

a Monte Loayza una protección de 1,8 km en el Esta y 

hasta 2,8 km en el Oeste ( un promedio de 2.300 me-

tros de tierra adentro en toda sus extensión costera), 

más de diez veces la protección establecida legalmen-

te, funcionando como área de amortiguación. Su valor 

ecosistémico y antropológico radica en que el Caña-

dón del Duraznillo es una representación de la Estepa 

Patagónica, Distrito Fitogeográfico del Golfo San Jor-

ge, caracterizado por su buen estado de conservación 

y el rico yacimiento arqueológico que da cuenta del 

uso milenario de sus recursos por parte de los primeros 

habitantes humanos.

Ubicación
El área se encuentra ubicada en la Estancia La Madru-

gada de 18.520 ha, a unos 120 kilómetros al norte de 

Puerto Deseado. Cuenta con un Centro de Visitantes 

donde se pueden observar diferentes dioramas con fo-

tografías e ilustraciones de la flora y fauna de la región. 
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Allí los visitantes puede tomar, en base a las explica-

ciones de los guías, un conocimiento cabal de lo que 

encontrarán en su visita.

Flora y fauna
Luego de una recorrida de unos 15 km se arriba al sec-

tor de la costa donde se encuentran los senderos y 

apostaderos para que los visitantes observen la fauna 

marina. En el recorrido hasta llegar a la costa se pue-

den observar guanacos, zorrinos, zorros, martinetas, 

agachonas y varias aves pequeñas dentro de las que 

se destaca el Pecho Colorado o Loica.

El sendero costero tiene una extensión aproximada de 

unso 2.800 metros (ida y vuelta) con una dificultad me-

dia. Serpentea entre las rocas costeras y los médanos 

cubiertos de arbustos.

El paisaje de la costa ha sido fuertemente erosionado 
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por el mar, en donde se encuentran sectores de playas 

de ripio, acantilados y rocas que avanzan sobre el mar 

formando importantes taludes. Todas estas irregulari-

dades son aprovecadas por las diferentes especies de 

aves marinas para colocar sus nidos.

Así encontramos cormoranes reales e imperiales, el 

cormorán gris, endémico de la Provincia de Santa Cruz, 

el Cormorán Roquero y el Cormorán Común. Pululan 

por el cielo las gaviotas cocineras, siempre dispuestas 

a cobrar alguna presa que por un descuido de sus pa-

dres, quede abandonada en el nido. Las gaviotas gri-

ses también se dedican a dicha tarea, nada agradable 

por cierto pero necesaria para la naturaleza.

En las playas se agrupan importantes comunidades de 

Lobos Marinos de un pelo, cuyas hembras están listas 

para parir. Los machos están siempre listos para defen-

der su harén. Estas peleas son muy agresivas, aunque 

pocas veces llegan a matar a su adversario. Sin embar-

go ambos contrincantes salen con importantes heridas 

de las que se observan sus cicatrices.

El lugar, de una riqueza natural extraordinaria, está 

cuidado por el Guardaparque Matías del Río, que con 

gran dedicación arregla los senderos, construye refu-

gios, registra datos de flora y fauna, convencido acerca 

de la importancia del lugar. La visita de Patrimoniona-

tural.com tuvo el privilegio de contar con las explica-

ciones de Matías, conocedor de la zona y sobre todo 

un profesional capacitado para la tarea encomendada.

La Reserva Monte Loayza y Cañadón del Duraznilo 

constituyen un sitio de inusual riqueza de fauna terrestre 

y marina. Es importante que el lugar se constituya en 

un hito a la conservación de la naturaleza y que las em-

presas que actualmente llevan adelante su protección 

comprendan el extraordinario tesoro viviente que se ha 

concentrado en esta punto de la costa patagónica.

Más info: www.patrimonionatural.com
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Alguero
Un

Pueblo

FIAT ARGENTINA

El mar patagónico hace contacto con el continente 

en una interminable e irregular costa rocosa, con 

pocas playas de ripios y cantos rodados. Miles de 

cabos, bahías, entradas y salidas conforman un 

paisaje de una belleza sin igual.



Es en esos recóndidos lugares patagónicos donde se 

encuentra una bahía casi desconocida para la mayoría 

de los argentinos, a unos 200 kilómetros al norte de 

Comodoro Rivadavia y a casi 1.700 kilómetros de Bue-

nos Aires. Azotada por los vientos Bahía Bustamante 

conforma un espejo de agua tranquila y protegida que 

ha dado protección a una abundante fauna marina. Lle-

gar por tierra no es complicado, pero uno se da cuenta 

que está alejado de la civilización, solamente a unos 40 

kilómetros del asfalto. Un lugar ideal para pasar unos 

días en la saludable y salvaje tranquilidad del mar.

Pero este lugar, hoy un destino turístico inimaginable, 

no siempre fue así. Allá por la década de los 50, don 

Lorenzo Soriano, un aguerrido español que fabricaba 

fijador de pelo Malvik encuentra dificultades en su ac-

tividad en Buenos Aires y decide recorrer la Patagonia 

en busca de nuevos horizontes, sobre todo porque le 

informan que en esa zona había algas marinas que po-

drían reemplazar su producto.

Es así que en el año 1953 comienza a recorrer las 

costas patagónicas en busca de algas marinas de las 

cuales planeaba extraer un coloide que le permitiese 

continuar con la fabricación de fijador, tan usado en 

aquellos tiempos.

Luego de recorrer varios lugres de la patagonia, en un 

destartalado jeep por caminos casi intransitables, le 

comentan de la existencia de la “Bahía Podrida”, deno-

minada así por la gran cantidad de algas putrefactas. 

Cuando llega al lugar se queda asombrado de la pro-

liferación de estos vegetales marinos. Vuelve a Buenos 

Aires, realiza los trámites correspondientes y logra que 

las autoridades le cedan un terreno para instalar una in-

dustria alguera. Ya en 1957, junto con sus cuatro hijos 

da origen al primer pueblo alguero del mundo, donde la 

única actividad era la recolección de dichos vegetales. 

Las dos construcciones iniciales situadas frente al mar 

se transformaron rápidamente en un pueblo que llegó 

a albergar hasta 400 personas. Con escuela, iglesia, 
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comisaría, depósitos, talleres y una proveeduría. Asi-

mismo se construye el establo donde se guardan los 

aperos de los caballos. En aquellos tiempos muchas 

de las tareas de acarreo se realizaban con cuadrillas 

de percherones, en dos turnos diarios de 30 animales 

cada uno.

A partir de 1982, debido a un derrame petrolero en 

el mar, la producción de algas comienza a mermar, 

y hoy día es una actividad que no tiene el volumen 

de aquellos tiempos. Por otra parte Don Lorenzo 

nunca pudo extraer el pegamento para el pelo, pero 

obtuvo, con una pujante industria ubicada en Gai-

man, el agar una gelatina vegetal aglutinante que es 

utilizada en la elaboración de alimentos. Hoy día la 

empresa se ha convertido en el principal productor 

argentino y provee a las principales industrias ali-

menticias del país.
Matías Soriano
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Una vez consolidado el pueblo, las actividades fue-

ron derivando también hacia las cuestiones rurales, 

tan cercanas y conocidas en la zona. Poco a poco se 

fueron comprando propiedades, sobre todo para con-

seguir agua potable y alimentos para el personal. Así 

se compraron estancias vecinas conformando una pro-

piedad de unas 80.000 hectáreas. Si bien parece una 

enorme extensión, dicha superficien en la patagonia es 

habitual, dada la pobreza forrajera de dichos campos.

Así las cosas, con un pueblo sobredimensionado para 

las actividades ya mermadas en la recolección de al-

gas y con una automatización en los proceso que se 

realizan en el campo, se toma la decisión de aplicar las 

instalaciones hacia una actividad turística incipiente.

En esta decision tiene mucho que ver Matías Soriano, 
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nieto de don Lorenzo, quién recibió una educación en 

Buenos Aires y conoció otros horizontes. También pudo 

experimentar la vida en el campo cuando pasaba sus 

veranos en Bahía Bustamante dedicado a las tareas 

rurales. Todo ello lo llevó a convencer al Directorio de 

la empresa Soriano SA para diversificar sus activida-

des en esta nueva “industria sin chimeneas”. Así hace 

unos años atrás comenzó a acondicionar las viviendas 

para recibir turistas, reformó la despensa, la cocina del 

personal, el comedor y una construcción aledaña a fin 

de lograr un excelente living ambientado con conforta-

bles muebles rurales y un gran ventanal que mira hacia 

el norte donde se encuentra la gran Bahía. Formó un 

pequeño museo con fotografías, recortes de diario y 

algunos implementos y herramientas que se utilizaban 

en épocas pasadas. A su vez, el comedor se ambientó 

con varias mesas y una gran barra tipo almacén, en 

Conservation Lodges www.argentinambiental.com



donde se sirven excelentes desayunos, se almuerza y 

cena diariamente. A su vez también se ha acondiciona-

do una vieja matera para conformar un excelente quin-

cho donde se sirven unos sabrosos asados de cordero 

patagónico.

Así este pueblo, ahora con unos 40 habitantes perma-

nentes, se abre al turismo ofreciendo extraordinaria na-

turaleza, su historia y su filosofía. En Bahia Bustamante 

han encontrado una forma de conservar los recursos 

naturales, mediante la filosofía y ética de reducir, rehu-

sar y reciclar. El objetivo principal es hacer de Bahía 

Bustamante un lugar sustentable, donde el visitante en-

cuentre la naturaleza en todo su esplendor y sobre todo 

pueda disfrutarla sin molestarla.

Desde diciembre 2008 sus costas forman parte del 

Parque Nacional “Patagonia Austral”, que protege 1 

milla marina desde la costa y alrededor de unas 50 is-

las desde Cabo Dos Bahías hasta el sur de la Caleta 

Malaspina.

Objetivos del emprendimiento
En una soleada mañana, sin viento y frente a la Ba-

hía tuvimos oportunidad de reunirnos con quien tuvo 

la iniciativa de reconvertir este Pueblo Alguero de la 

Patagonia, don Matías Soriano, un amante de la natu-

raleza que ha puesto en valor estas recóndidas costas 

patagónicas. Respondió amablemente a nuestras pre-

guntas:
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Argentina Ambiental: Estamos con Matías Soriano, 
en Bahía Bustamante. Contanos Matías cuándo co-
mienza tu abuelo con el tema de las algas. 
Matías Soriano:  en el año 52, mi abuelo Lorenzo llega 

a estas costas buscando algas. En realidad buscaba 

un sustituto de una goma que él traía de la India para 

hacer un fijador de pelo.

AA: ¿Cómo llega a Bahía Bustamante? En aquellos 
tiempos esto sería un páramo casi desconocido.
MS:  Mi abuelo buscaba algas marinas por lo cual em-

pezó a trabajar con otro tipo de algas en la zona de Co-

modoro Rivadavia en un pueblito que se llama Caleta 

Córdoba.  Llegó allí y con esas algas pudo sustituir el 

gel que necesitaba. Rápidamente tuvo problemas con 

los derrames petroleros provocados en eses momento 

por las empresa estatal y tuvo que migrar a Bahía Ca-

marones. Fue allí donde  escucho hablar de una bahía 

Bahia Bustamante - Pueblo Alguero & Estancia Patagonica.

Parque Nacional Patagonia Austral

www.bahiabustamante.com  - info@bahiabustamante.com

Oficina de Reservas: 11 4778-0125 // 54 9 11 (15) 4156-7788

FAX: 54 11 4774-4525 #2

Bahia Bustamante: 0297-4801000
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que le decían Bahía Podrida. Conocedor del tema aso-

ció que los lugareños le decían Bahía Podrida por la 

cantidad de algas en la costa que se pudrian y daban 

ese olor a podrido. Entonces se vino para acá a investi-

gar y se encontró con algas que eran agaríferas, o sea 

que daban agar agar –gelatina vegetal que se utiliza en 

la industria de la alimentación-.  Así fue que se volcó de 

la industría de la cosmetología a la industria alimenticia.

AA: ¿Cómo es la industria de recolección de algas? 
MS: Era un trabajo artesanal que utilizaba mucha mano 

de obra. Al principio toda la Bahía que ustedes ven aquí 

delante, con unos diez kilómetros de largo era el lugar 

de recolección. El mar, cuando había temporales y so-

bretodo en febrero, marzo, abril hasta junio, después 

de la época de crecimiento del alga las depositaba en 

la orilla. El alga es como una planta. Con mayor horas 

de luz y mayor temperatura crece y llega un metro de 

alto o más. Así cuando comenzaban las sudestadas 

que venían de las Malvinas. volcaban las algas a la pla-

ya y nosotros recolectabamos los arribos. 

AA: ¿Y que cantidad de algas recolectaban por 
temporada? 
MS: Unas tres mil toneladas de algas secas por tempo-

rada, aproximadamente.

AA: ¿Cuanto personal tenían acá ubicado?
MS:  En esa época llegaron a vivir y a trabajar cuatro-

cientas, quinientas personas 

AA: Ahora que el tema del alga no ocupa la mayoría 
de las construcciones ¿cuándo empezaron a dedi-
carse al tema del turismo?
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MS: La industria sigue siendo importante ya que se 

empezo a desarrollar otro tipo de algas. Se busca un 

nicho por ahí mas chico. Toda esta zona de algas, esta 

bahía y la caleta cuentan con un proceso de algas que 

está certificado de orgánico. Desde el 2005 empeza-

mos a abrir las puertas para recibir huespedes

AA:  ¿Habrán tenido que remodelar alguna de las 
cabañas y las casas que estuvieron vacías durante 
largo tiempo?
MS:  Si, las casas de los capataces fueron las primeras 

que se remodelaron. Para el tema de las algas  queda-

ron las cuatro casas que están atrás. Después agrega-

mos dos casas más que eran la antigua casa de la fa-

milia y años más tarde agregamos las casas de estepa.

AA: ¿En este momento cuantos visitantes estan vi-
niendo por año?
MS:  Deben venir como ochocientas personas al año 

mas o menos. Recién comenzamos con una fuerte 

promoción del lugar, así que toda la gente que viene 

es porque se han pasado la noticia de boca en boca. 

Vienen muchos extranjeros, sobre todo fotógrafos y ci-

neastas que buscan hacer tomas de los animales sil-

vestres.
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AA:  ¿Y en general el promedio de estadía que son 
tres días, dos días, cinco días?
MS:  El promedio de estadia son tres noches mînimo. 

Sin embargo en las casas de estepas hay mucha gente 

que se queda como a veranear . Se quedan diez, quin-

ce días como a desconectarse del mundo

AA:  Las actividades de esta gente ¿Todos hacen 
todas a excursiones o sólo aquellos que quieren? 
¿Cómo es el tema?
MS:   Las casas de mar tienen un sistema de todo in-

cluido inclusive las comidas. Desayuno, almuerzo y 

cena y también se le incluyen las actividades al aire 

libre y excursiones. Por otra parte tenemos las casas 

de estepa que son como si alquilases una cabaña, sin 

ningún servicio asociado. Sin embargo pueden contra-

tar aparte cualquiera de las excurciones que hacemos 

para visitar los diferentes lugares de la estancia.

AA: ¿Y acá el turismo se concentra en qué meses?
MS:   Empezamos en agosto, cuando empieza la es-

quila y, digamos, la temporada alta es cuando llegan 

los pingüinos, como a fin de septiembre hasta marzo, 

marzo o por ahí los primeros días de abril.

Excursiones posibles
La variedad de actividades es para todos los gustos 

pues en unos pocos kilómetros se encuentran posibi-

lidades para realizar diferentes tipos de excursiones.

Recorrida en bote: es un paseo que se realiza según 

la altura de la marea. Recorre las diferentes islas con-

tiguas. Se pueden observar colonias de cormoranes, 

tanto real como imperial, de pingüinos de magallanes, 

grupos de garzas y garcitas blancas, y sobre todo po-

blaciones importantes de pato vapor no volador con 

sus pichones. Una colonia de lobos marinos de un pelo 

mezclados con colonias de pingüinos de magallanes 

permiten que en este conjunto de islas conformen un 

lugar increible donde la fauna marina ha encontrado 

refugio.

Bosque Petrificado: a unos 20 km del Pueblo Alguero 

encontramos un bosque petrificado de singular mag-

nitud. Si bien cada uno de las árboles que quedaron 

expuestos no son de un porte muy importante, se nota, 

por la variedad de los trozos que este bosque hace 

millones de años fue seguramente una selva tropical ya 

que así lo ameritan los ejemplares observados. Por el 

lugar se pueden observar dos especies de lagartijas, 

varias aves terrstres y alguna tropilla de los emblemá-

ticos guanacos.

Paseo a la Península: la conformación sur de la Bahía 

Bustamante está limitada por una península, bastante 

irregular por cierto, que se adentra en el mar. Sus reco-

vecos, irregularidades, restingas, rocas y playas permi-

ten que el visitante tenga  muy a mano varios paisajes 

en forma simultánea. La cara que es acariciada por el 

mar se muestra salvaje, agresiva y sumamente irregu-

lar, mientras que la cara que es bañada por la bahía 

es de suave pendiente, constituyendo una larga y casi 

regular playa de cantos rodados.



ISLA
PINGÜINO

Por Tomás Thibaud



El Parque Interjurisdiccional Marino Isla Pingüino cuenta 
con una superficie de 159.526 hectáreas, al sur de la 
localidad de Puerto Deseado, en el noreste santacruceño. 
Está compuesto por un contexto mixto que incluye una 
serie de islas costeras que albergan una gran cantidad de 
aves y mamíferos marinos. Entre ellas, la emblemática Isla 
Pingüino, que contiene la única colonia de reproducción 
del pingüino de penacho amarillo, fuera de la zona 
subantártica.

El mismo día domingo, antes de partir de regreso a Bue-

nos Aires, se dieron las condiciones para poder embar-

carme con Darwin Expediciones para visitar la Isla Pin-

güino, recientemente designada Parque Nacional, junto 

a las demás islas aledañas y una porción de mar. Era un 

objetivo importante porque no todos los días se crea un 

Parque Nacional Marino. Es más, este ha sido el segun-

do caso en la historia de la Administración de Parques 

Nacionales donde ha incursionado hacia el mar. Hacía 

casi una semana que intentábamos llegar a la isla pero 

las condiciones climáticas lo impedían.

La travesía de poco más de una hora para llegar a des-

tino se esperaba tranquila ya que no había demasiado 

viento como días anteriores. 

Es cierto que era una mañana calma aunque con cier-

tos nubarrones que anunciaban chaparrones aislados. 

Como toda aventura no era cuestión de echarse atrás. 

Además ya estabamos preparados para aguantar al-

gún chaparrón porque las salpicaduras del agua sala-

da, por navegar con un gomón semirígido en mar abier-

to, no perdonarían a los pasajeros. 

El bote neumático se deslizaba tranquilamente sobre 

las aguas de la ría. Repentinamente, casi llegando a 

la desembocadura con el mar, una mancha blanca 

recorrió las aguas. Habían llegado las tan esperadas 

toninas overas. Animales vistosos por cierto, que se 

hicieron desear hasta el último día, haciéndole honor 

al nombre del Puerto. Los pasajeros pudimos disfru-

tar de sus saltos, rápidos juegos y corridas sobre las 

olas. Eran cuatro o cinco toninas que pasaban a gran 

velocidad por debajo del bote haciéndonos girar las 

cabezas para no perdernos ningún instante. Pasaban 

una sobre otra, jugaban con la estela que dejaba la 

embarcación, y en alguna oportunidad sacaron la ca-

beza fuera del agua. El espectáculo duró algunos mi-

nutos, difícil de calcular el tiempo, aunque hubieron 

varios clicks fotográficos. 
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Una vez atravesada la desembocadura de la ría, y ya en 

mar abierto, uno de los tripulantes avistó una aleta y lue-

go otra. Hacía días que Patrimonio Natural esperaba ver 

las toninas por lo que verlas dos veces en un mismo pa-

seo era una excepción. Sin embargo nos encontramos 

con algo más: dos delfines australes comenzaron a se-

guir la embarcación. Eran marcadas las diferencias con 

las toninas. Animales de similar forma, aunque un poco 

más grandes. Su aleta, más esbelta y más delgada, con 

un cuerpo de tonalidad oscura, sin el blanco caracterís-

tico de la tonina overa. Aparecieron en la superficie y 

se desplazaban con gran agilidad. En ese momento un 

chaparrón nos cubría, y lamentablemente la luz no era 

la mejor para un fotógrafo ansioso por obtener “la ima-

gen”,  pero nada podía interrumpir mi entusiasmo y mi 

objetivo de fotografiar a estos dos delfines. Su compor-

tamiento era similar al de las toninas, pero unos verda-

deros surfistas al momento de alejarnos. Aprovechaban 

la estela de la lancha para brindarnos un espectáculo 

realmente brillante.

La excursión seguía su rumbo. Recién comenzaba la 

aventura marina y ya habíamos disfrutado dos espec-

táculos privilegiados. Por más que no viéramos nada 

en la Isla Pingüino, el viaje había valido la pena, al 

menos para mi, aunque ni me imaginaba lo que aun 

faltaba. Continuamos varios minutos más, protegien-

do las cámaras con nuestras bolsas herméticas pues 

el chaparrón no amainaba. Finalmente empezamos a 

arrimarnos al esperado destino: la Isla Pingüino, donde 

se destacaba su antiguo faro, el cual parecía pedirme 

que le tomara alguna foto desde el mar. Así lo intenté. El 

movimiento del bote en altamar, cabalgando sobre las 

olas encrespadas, no permitían equilibrar el equipo, y el 

resultado fue una serie de fotos de la isla y otra del cielo, 

en sucesivas repeticiones.

Luego de hacer un pequeño recorrido por los islotes 

vecinos para observar los lobos marinos de un pelo 

desembarcamos en la isla. Un lugar magnifico. Se no-

taba que muchos años atrás había sido lugar de paso 
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de antiguos navegantes. Permanecen aun ruinas de 

los apostaderos donde acampaban los cazadores de 

lobos marinos. En aquellas épocas era una industria 

matarlos con el propósito de extraerles el aceite para 

exportación. Así llegaron casi a extinguirlos. Por suerte 

hoy las poblaciones se están recuperando.

Los primeros en recibirme fueron los pingüinos de Ma-

gallanes, de quienes ya tenía infinidad de fotos y creía 

haber observado hasta el cansancio, pero me encontré 

con gran cantidad de ellos con pichones, nuevamente 

un privilegio. Asimismo los pude ver como hacían largas 

caminatas para ir hasta casi el centro de la isla, pues 

muchos de ellos, buscando lugares reparados para ni-

dificar, se habían instalado en el interior de las ruinas 

del faro. Se puede decir que tenían nidos de lujo dentro 

de la antigua construcción hecha por el hombre. Cuan-

do el faro era operado manualmente había una dotación 

de hombres que cuidaba su luz y debían alojarse en 

dicha construcción.

Llegamos al fin al sitio donde estaban los personajes 

principales: el pingüino de penacho amarillo (Eudyp-

tes chrisolophus), tan particular y tan coqueto, que no 

se los ve en cualquier lugar. Permanecí un largo rato 

sentado y acostado sobre las rocas para fotografiarlos 

y filmarlos. Una increíble ansiedad recorría mi cuerpo. 

Quería registrar esas imágenes desde todos los ángu-

los posibles con los diferentes lentes. El griterío de los 

pingüinos era un coro digno de escuchar. Los machos 

y las hembras jugueteaban. Los que estaban solos se 

peinaban con ayuda de sus picos. Otros dormían y los 

que volvían de darse un baño en el mar, con su paso 

bamboleante buscaban su lugar en la colonia. Los que 

caminaban y los que saltaban. Los que tomaban sol y 

los que se rascaban. Los que alimentaban a sus crías 

y los que empollaban. Todo era algarabía y acción al-
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rededor de mi improvisado asiento sobre una roca. No 

tenía necesidad de caminar en busca de una imagen 

particular. Estaban todas allí y al mismo tiempo.

De repente las agujas del reloj habían corrido sin darme 

cuenta. Sabía que debía que volver para iniciar el viaje 

de más de dos mil kilómetros a Buenos Aires. Quería 

disfrutar esta oportunidad al máximo. Los encargados 

de la excursión debieron insistirme para que traslade al 

otro lado de la isla.

En el camino los skúas nos atacaban. Pasaban volan-

do al ras de nuestras cabezas. Parecían aviones ame-

trallándonos por invadir su territorio. Tal es así que uno 

lanzo un misil sobre mi cuerpo. Imagínense un ave de 

gran porte defecar en vuelo en picada con una puntería 

extrema ya que me llenó de excrementos malolientes la 

cabeza, el cuerpo y la cámara de fotos. Sin embargo 

disfrutaba el momento de tanta diversidad en tan pe-

queña superficie perdida en medio del mar, cerca a un 

Puerto Deseado alejado de la urbe porteña. Permane-

cimos un rato viendo un apostadero de Lobos Marinos, 

únicamente machos y algún que otro elefante marino 

colado por allí. Dicen que los lobos que no están en 

época de reproducción se juntan en un mismo lugar, 

dejando apartado al macho reproductor, con una gran 

cantidad de hembras.

Ya de regreso, mientras sacaba fotos desde la embar-

cación a una isla que parecía hacerse cada vez más 

pequeña, apareció algo inesperado nuevamente. Una, 

dos, en realidad tres inmensas aletas. Una familia com-

pleta de la conocida Orca. Padre, madre y cría. Encara-

mos las grandes olas, para intentar estar más cerca, y 

no nos agotábamos de apreciar una y otra vez la opor-

tunidad que se nos dió de observar en un solo viaje 

tanta diversidad. 

Saltando sobre las olas con la endeble y segura embar-

cación, pensaba en la acertada decisión de la Adminis-

tración de Parques Nacionales de haber insistido en in-

corporar dichas superficies bajo su paraguas protector. 

Una riqueza natural de tal magnitud debe estar protegi-

da con la máxima jerarquía legal posible a efectos de 

preservarla para el disfrute de las generaciones futuras. 

Finalmente llegamos a nuestro destino, ya entrada la 

tarde, cansado pero satisfecho de la vivencias del via-

je. Pocas veces creo tendré oportunidad de hacer este 

tipo de excursiones que de por sí son una aventura. Soy 

un agradecido de semejante experiencia.
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Partiendo de la capital puntana, basta recorrer unos 120 kilóme-

tros hacia el noroeste por la ruta provincial 147 para encontrarnos 

con un paisaje muy singular. Son las Sierras de las Quijadas, de-

claradas Parque Nacional – tras muchas marchas y contramar-

chas legales- por su gran riqueza paisajística, geológica, por su 

fauna y flora típicas y por haber sido uno de los últimos refugios de 

la cultura huarpe puntana. 

Estas elevaciones amurallan a una gran depresión que obra como 

un “anfiteatro” natural, llamado Potrero de la Aguada, rodeado en 

su totalidad de abruptas paredes de areniscas y aglomerados de 

un pintoresco color rojizo, en las cuales la erosión ha labrado las 

más caprichosas formas. 

Este sistema serrano ocupa de norte a sur  una extensión cercana 

a los 35 kilómetros, con un ancho promedio de 15 kilómetros. For-

man parte del Cordón de Serranías Occidentales de San Luis, su 

antigüedad data de unos 25 millones de años y pertenecen al sis-

tema de Sierras Pampeanas. Biogeográficamente se sitúa en las 

regiones que se denominan Chaco seco y Monte. Ambas poseen 

SAN LUIS
NOS DESLUMBRA 
CON SUS QUIJADAS.
En el noroeste de San Luis hay un sistema serrano 

de características muy particulares, que, por su gran 

valor escénico y geológico, se lo declaró Parque 

Nacional. Era un área poco conocida hasta no hace 

mucho tiempo y guarda relictuales especies de 

flora  y de fauna.
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un clima árido o semiárido y especies vegetales que se adaptan a esta 

condición: en términos generales hay muchas especies que presentan 

espinas, son suculentas y no desarrollan mucha altura

Los suelos presentan enormes espacios desprovistos de  vegetación, 

con consistencia blanda que se hunde a nuestro paso. En sectores don-

de hay un poco más de humedad se observan ejemplares de quebracho 

blanco; de algarrobo; de la brea, árbol de pequeño a mediano porte con 

la copa aparasolada que se cubre de flores de intenso color amarillo;  el 

albaricoque, también con porte pequeño y flores amarillentas y un fruto 

carnoso de igual color.

Al recorrer el  Potrero de la Aguada, se observa un cauce seco, con la 

tierra muy agrietada, que cuando caen las fuertes lluvias en el meses 

estivales, se torna por muy breve tiempo, en un curso extremadamente 

caudaloso. Ello se debe a la pronunciada pendiente de su recorrido y  

por colectar las aguas de gran parte de la hondonada de más de 4.000  

hectáreas de extensión.
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Respecto a las aves presentes en el lugar, cabe desta-

car la presencia del cóndor, que aún habita estas sie-

rras recorriéndolas con su majestuoso vuelo junto a los  

jotes, tanto el que luce la cabeza colorada como el de 

cabeza negra, que sobrevuelan la “gran hoya” con mu-

cha destreza para aprovechar las corrientes de aire con 

sólo efectuar leves y espaciados movimientos de sus 

alas. Se han registrado en el Parque unas 153 especies 

de aves, de forma que su mención detallada escapa al 

tenor de esta nota.

Entre los mamíferos habitan la zona varias especies in-

teresantes de nuestra fauna, que con mucha paciencia 

y otro tanto de suerte, podemos llegar a ver. Se registra 

el puma, que, como en gran parte de los ambientes de 

la Argentina, es el máximo predador por lo que se sitúa 

en la cima de la cadena alimenticia; el pecarí de collar; 

el conejo de los palos característico de zonas áridas; 

el zorro gris chico; la mara; el guanaco;  el gato de los 
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pajonales y el gato montés común son algunas de las 

muchas especies que habitan este desierto. La presen-

cia de toda la fauna mencionada habilita a esta área 

protegida para la práctica de safaris fotográficos.

Este rincón de San Luis también ofrece un rico acervo 

cultural, dado que aquí se hallaron restos fósiles como 

los que mostraron un orden de reptiles prehistóricos, 

conocidos como pterosaurios, que semejaban a  la-

gartos voladores. Es importante señalar que de las tres 

especies de pterosaurios encontrados en la Argentina, 

dos provienen de la zona de las Sierras de las Quijadas. 

En los grandes paredones se hallaron además raíces y 

troncos petrificados y en los sectores de arenas petrifi-

cadas se descubrieron huellas de dinosaurios.

En contraposición a la extrema aridez del Potrero de 

la aguada y las sierras que lo circundan, en la parte 
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occidental del área protegida nos encontramos con el 

complejo de las Lagunas de Guanacache. Se trata de 

un sistema limítrofe entre San Luis y Mendoza, que anti-

guamente tuvo un tamaño considerablemente mayor al 

actual, y que en el presente sufre también grandes va-

riaciones en su extensión por las importantes crecidas 

a que está sometido. El contraste es realmente signifi-

cativo, son dos “mundos“ marcadamente distintos que 

pertenecen a la misma unidad de conservación y que 

distan entre si a pocos kilómetros de distancia. Pero las 

Sierras de las Quijadas, con cerros como El Portillo de 

1.200 metros y el cerro El Mogote de 1.100, efectúan 

una barrera que cambia drásticamente el paisaje por 

las mayores precipitaciones que recibe esta parte del 

oeste. Hasta una larga cascada se produce en este lu-

gar para mayor sorpresa del que proviene de una es-

tadía en la parte oriental del Parque. Por lo tanto, ya el 

lector puede imaginarse, que si hay abundante agua 

no faltan vistosas aves acuáticas como el destacable 

flamenco de delicado plumaje rosado y blanco.

Sin embargo, la laboriosa obra de la erosión con color 

rojizo que predomina insistentemente y que sólo nos 

abandona cuando las sombras de la noche se adueñan 

del lugar, son escenas difíciles  de olvidar.
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DEL DIAMANTE: 
UNA LAGUNA ALTOANDINA 
QUE RELUCE 
EN SUELO MENDOCINO.

Ubicada próxima al limite occidental del territorio mendocino, a unos 3.200 

metros de altura, la Laguna del Diamante es uno los lugares más pintorescos 

que posee esta singular provincia cuyana. El espejo de agua se sitúa en un 

marco de gran belleza formado por altas cumbres con sus cimas nevadas, 

las caprichosas formas que adoptan los abruptos faldeos de los cerros y una 

gran cantidad de restos volcánicos, denominados escorias, conjunto que, con 

el cerro Maipo de fondo, constituye una postal que bien merece ser visitada 

Para llegar a esta reserva, partiendo desde la ciudad de Mendoza, se deberá 

recorrer la Ruta Nacional Nº 40, se debe tomar luego la Ruta Provincial Nº 98 

hacia el oeste -transitable sólo en verano- para finalmente llegar a la Reserva 

Provincial Laguna del Diamante. 

Hace ya varios años- en 1994- que la provincia

de Mendoza designó como área protegida a una gran 

laguna ubicada a más de 3000 mts sobre el nivel del 

mar, en la parte de los Andes Centrales. Luego, en 

2005, una nueva Ley Provincial amplía su superficie 

significativamente, lo que pone en evidencia que se 

trata de un lugar relevante por

su paisaje, por sus razones geológicos y también por 

ser un sitio de veraneo de mandas de guanacos.
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El espejo de agua, de gran belleza escénica, posee  

aguas cristalinas en las cuales se refleja con bastante 

nitidez el cerro Maipo, pero en forma invertida con el sol 

matinal. Ambos conos, el reflejado y el real, aparecen 

como un diamante y cuando la suave brisa mueve las 

aguas, parece quebrarse en millones de pequeños cris-

tales cargados de luz y brillo de variado colorido.

Un águila mora fue una de las aves en vuelo detectadas 

claramente con la ayuda de los binoculares, y en dis-

tintos lugares observamos al cauquén común que es 

habitante asiduo de estas soledades y la agachona de 

collar, también un ave típica de las estepas altoandinas. 

Más adelante se dejaron ver dos especies de gallare-

tas, el chorlito puneño, una escasa avecilla que la evolu-
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ción la situó en las vastedades de las lagunas altoandi-

nas. También registramos a la avoceta andina, al jote de 

cabeza colorada y al de cabeza negra. El  legendario 

cóndor no frecuentaba el lugar, auque más tarde, en 

una zona de menor altura, para nuestra satisfacción, 

mostró su inconfundible silueta.

Es de destacar que las aguas de la Laguna del Diaman-

te no poseen peces nativos y hoy están habitadas por 

una población de salmónidos, que fueron sembradas. 

Habitan el área el emblemático puma, el zorro colora-

do, el hurón común y varias especies de roedores, lo 

mismo que de lagartijas, comunes en zonas áridas del 

occidente de la Argentina.

Al regresar, primero ascendimos por el camino  hasta 

los 3.800 metros y pudimos ver el  arroyo Gaucha. Este 

curso de agua cristalina, también está habitado por los 

salmones y ofrece un vistoso panorama a lo largo de su 

curso. Otra vez, para nuestro desquite y como despe-

dida, pudimos ver un grupo grande de guanacos que 

posaron mansamente ante nuestra presencia.

Mendoza

Laguna
del Diamante

PROV. DE
MENDOZA

San Luis

Sierra de
las Quijadas

PROV.
DE

SAN LUIS

Mendoza www.argentinambiental.com





PUERTO
DESEADO



Ciudad ubicada en la costa de la provincia 

de Santa Cruz, es un lugar privilegiado 

donde abunda la fauna marina de manera 

espectacular. Por ello algunos la han 

bautizado la Mini Galápagos.

Hace ya un tiempo atrás veníamos pensando en organizar un viaje a Puerto Deseado 

para observar, fotografiar y transmitir las bellezas naturales de este recóndido acci-

dente geográfico patagónico. Los comentarios que nos llegaban eran auspiciosos, 

sobre todo por la abundancia de fauna marina. Nos decidió finalmente enterarnos 

que el Congreso de la Nación estaba tratando la aprobación de un nuevo Parque 

Nacional en la Isla Pingüino, ubicada a tres kilómetros de la costa, casi enfrente de 

la Ría de Puerto Deseado. Así es que partimos en un vehículo 4x4 un sábado por la 

mañana con rumbo hacia nuestra primera escala, el Puerto Alguero en Bahía Bus-
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tamante, unos 200 km al norte de Comodoro Rivadavia, 

en la Provincia de Chubut. Pero esa es otra historia.

Un día martes por la tarde llegamos a Puerto Deseado, 

una típica ciudad patagónica con su puerto de pescado-

res. Ya en el camino podíamos observar parte de su fau-

na silvestre como guanacos y martinetas, algunas aga-

chonas con pichones y casi mimetizados con el terreno 

se veían algunos choiques con su prole de charitos.

Una vez arribados nos acercamos a la Dirección de 

Turismo, a coordinar nuestra visita con Rosa Arabales, 

su titular, quien nos había facilitado el alojamiento y 

las excursiones. En una amena charla con ella y su 

equipo combinamos la agenda de excursiones para 

los próximos días. 

Reserva Ría de Puerto Deseado – Camino costero
Esa tarde, en una primera recorrida nos dirigimos por 

el camino costero a visitar los diferentes cañadones de 

la Ría. Nos tocó la bajamar razón por la cual tuvimos 

oportunidad de observar los miles de recovecos que el 

agua fue esculpiendo en la roca a través de milenios. 

El cañadón del Indio, el cañadón Torcido, el cañadón 

del Paraguayo y el cañadón del Puerto presentan pa-

noramas fantasmagóricos con los contrastes lumínicos 

de un magnífico atardecer. El camino serpentea entre 

subidas y bajadas a través de una costa irregular, muy 

pintoresca por cierto.
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Finalmente nos acercamos a una colonia de Cormo-

ranes Grises (Phalocrocorax gaimardi), endémico de 

la Provincia de Santa Cruz. Con abundantes nidos 

esta colonia se encotraba en plena tarea de empollar 

sus huevos. Las parejas ya formadas cuidaban celo-

samente sus nidos contra el ataque de las gaviotas 

grises y de las gaviotas cocineras. Los nidos estaban 

ubicados en un acantilado de unos diez metros de al-

tura que caía a pique sobre el mar. Desde tierra eran 

prácticamente inaccesibles, sólo alcanzables en vuelo 

desde las gélidas aguas. Los cormoranes, con una im-

presionante agilidad, volaban desde la superficie con 

algas en su pico para posarse suavemente en las in-

mediaciones del nido donde su compañera empollaba 

los huevos. Luego de un complejo rito, seguramente 

para consolidar la pareja, depositaba en el nido el pu-

ñado de algas que traían en su pico. De esta forma 

se iba conformando un mullido colchón para cuando 

nacieran los pichones, algunos días más tarde.

Ya casi de noche pudimos apreciar un espectacular 

atardecer sobre la meseta patagónica, con reflejos in-

creibles sobre la calma marina en la Ría de Deseado.

Un espectáculo para no olvidar.
Reserva Provincial de Cabo Blanco

Al día siguiente partimos muy temprano en la mañana 

hacia la Reserva Cabo Blanco, un viaje de unos 120 kiló-

metros acompañados por el guía Agustín, quien nos fue 

explicando en detalle cada uno de los secretos de este 

recóndido y alejado sitio de nuestra Patagonia.

Allí, sobre los rocosos acantilados se encuentra un faro 

de nuestra Marina, ahora cuidado por dos hombres 

aguerridos que en soledad mantienen el lugar. Con una 

cómoda construcción enfrentada al mar, uno se pregun-

ta cómo pudieron hace ya 100 años, casi sin medios 

y sin caminos, realizar esas construcciones. El faro se 

eleva unos 27 metros desde su base aunque el haz de 

luz está a 87 metros sobre el nivel del mar, dado que 

la construcción fue instalada en un farallón rocoso de 
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cierta altura, logrando un alcance lumínico de 14 millas 

náuticas. Data de 1916 y fue puesto en servicio el 1 de 

noviembre de 1917. 

Dada la importancia de la obra fue necesario trasladar 

a la zona 110.000 ladrillos de forma trapezoidal para la 

torre del Faro, 86.900 ladrillos comunes para la casa y 

40.000 kilos de cemento portland. Los ladrillos fueron 

provistos por la fábrica Ctibor, (fundada en 1905) de la 

ciudad de Ringuelet, partido de La Plata, y fue la misma 

fábrica que entregó al gobierno nacional los ladrillos uti-

lizados en la construcción de los túneles abovedados de 

las primeras línea de subterráneos de la Capital Federal, 

como también Puerto Madero y los puentes del tendido 

ferroviario a lo largo de todo el país y para la construc-

ción de la catedral de La Plata. La construcción del faro 

se realizó con ladrillos a la vista y un ancho de paredes 

de por lo menos un metro y medio en la base. Los ci-

mientos, según lo que nos explicaban los marinos, se 

entierran unos diez metros en la roca sólida. Antes había 

allí una dotación de unos 20 hombres de la marina, cu-

briendo nuestra soberanía y en las playas del lugar des-
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embarcaban los pobladores cuando el vehículo habitual 

eran las embarcaciones marinas. En 1994 se automatiza 

el faro colocando paneles solares y queda destacada 

una dotación mínima de dos hombres para ocuparse de 

las tareas de mantenimiento.

Actualmente el afloramiento rocoso que se interna en el 

mar es la morada de la única colonia de lobos de dos 





pelos, ubicada tan al norte. Asimismo encontramos 

colonias de cormoranes imperiales y reales, algunos 

cormoranes roqueros y pocos nidos de cormoranes 

grises. En las inmediaciones se ven tropillas de guana-

cos, con sus respectivos chulengos, ya que era época 

de parición.

Tuvimos oportunidad de trepar entre las rocas para 

acercarnos a las colonias de lobos, las cuales siempre 

quedaban aisladas de nuestra presencia pues se en-

cuentran en islotes internados en el mar. Muy curiosos 

por momentos, los lobos se acercaban a ver quienes 

eran los intrusos que llegaban a su territorio.

Ya por la tarde regresamos a Puerto Deseado donde 

procedimos a clasificar el material fotográfico recolec-

tado y preparar la excursión para el día siguiente. Nos 

tocaba embarcarnos con Los Vikingos, para recorrer la 

Ría de Deseado, desembarcar en la Isla de los Pájaros 

y observar desde la embarcación las colonias de cor-

moranes emplazadas en los acantilados costeros. Con 

marea alta se facilitaría nuestra tarea pues estaríamos 

más cerca de las aves y su colonia.

Embarcados en la Ría de Puerto Deseado
El mar se encontraba tranquilo y tuvimos oportunidad 

de observar en detalle colonias de pingüinos de maga-

llanes, gaviotas cocineras, cormoranes grises, roque-

ros e imperiales, numerosos gaviotines sudamericanos 

y una colonia de lobos de un pelo. 

Todo ello en la Ría de Deseado, una lengua de mar 

que ingresa unos cuarenta kilómetros tierra adentro. 

Con mareas que tienen una amplitud de unos seis me-

tros, la riqueza faunística de este enclave patagónico 

es increible.

Al principio fuimos a la boca de la ría para localizar las 

toninas overas, estos delfines que juegan con la es-

tela del bote. Sin embargo, con el día encapotado ni 

aparecieron. Por ello nos acercamos a una colonia de 

pingüinos de magallanes, cuya actividad descollaba. 

Pudimos observar algunas parejas de Quetro no Vola-

dor, patos que son endémicos de estas costas marinas 

patagónicas.

Adentrándonos en la ría llegamos a los acantilados don-

de nidifican los cormoranes grises. Colonias importantes 
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de estas aves se encuentran ancladas en las paredes 

verticales, con caída directa al mar. En espacios muy 

reducidos las aves construyen sus nidos, muchas veces 

sostenidos por sus propios excrementos, conformando 

sólidos taludes amarrados a la roca. Uno se pregunta 

como estas aves pueden mantenerse en tan reducido 

espacio y vencer a los vientos patagónicos que soplan 

constantemente con intensidad.

La colonia de gaviotines sudamericanos se mantuvo 

quieta, pero espectante, mientras nos acercábamos con 

el bote. Sin embargo, sorpresivamente levantaron vue-

lo al unísono bajo un constante griterío. Volaban todos 

juntos, en una bandada, recorriendo el cielo de un lado 

a otro del peñón del cual habían despegado. Este mo-

vimiento aviar nos permitió obtener algunas interesantes 

fotografías de estas pequeñas aves.

Continuando con el recorrido llegamos a las inmedia-

ciones del peñón en el cual se asienta una colonia de 

Lobos Marinos de un Pelo. Es una colonia permanente, 

acostumbrada a los avistajes. Los animales no se mo-

vían de sus lugares donde plácidamente aprovechaban 

los pocos rayos solares que se filtraban a través de un 

cielo nuboso. Allí dimos varias vueltas observando en 

detalle la colonia y su actividad, en ese momento bas-

tante tranquila ya que los ejemplares dormitaban sobre 

las rocas. Sólo unos pocos se aventuraban a las frías 

aguas de la ría.

Luego mientras regresabamos pudimos observar desde 

el mar los diferentes cañadones, ahora con marea alta. 

El espectáculo era realmente interesante ya que los al-

tos acantilados hacían parecer a nuestra embarcación 

una cáscara de nuez. Asimismo observamos en detalle 

los barcos pesqueros perfectamente acomodados en 

el muelle. Debido a la veda de pesca se encontraban 

prácticamente sin trabajo, dedicados a tareas de man-

tenimiento.
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Sobrevuelo de Puerto Deseado
Con el atardecer en puerta desembarcamos rápidamente 

para dirigirnos al aeroclub, donde nos estaban esperan-

do para realizar un sobrevuelo fotográfico de la Ría y de 

la Isla Pingüino. Cuando arribamos el piloto, José Luis ya 

tenía listo el avión piper, al cual había retirado la puerta 

trasera para que pudiésemos obtener mejores fotografías.

Nos acomodamos en la máquina y luego de un breve ca-

rreteo por la pista, estábamos en el aire. Una perspectiva 

diferente nos permitía observar todo el pueblo de Puerto 

Deseado y su ubicación sobre la ría. Uno se pregunta 

cómo hace más de un siglo, sin los elementos técnicos 

que se cuentan en la actualidad, tuvieron la visión de co-

locar el pueblo en un sitio tan estratégico, elevado con 

respecto al mar y que brinde una visión adecuada para 

la entrada al puerto. Visto desde las alturas es más que 

evidente la ubicación estratégica elegida, pero en aquella 

época no contaban con elementos para observar desde 

las alturas.

En un vuelo sereno pudimos recorrer la costa hasta don-

de comienzan las restingas que separan la Isla Pingüino 

del continente. Adentrándonos en el mar en un vuelo a 

unos 800 metros de altura teníamos una visión perfecta 

de la isla y sus islotes conexos. Así pudimos obtener va-

rias fotografías que ilustran tan exótico e inhóspito lugar. 

Finalmente regresamos al aeropuerto con un excelente 

stock de fotografías.

Contacto:
Dirección Municipal de Turismo
San Martín 1525 TEL. 0297-4870220
Puerto Deseado
E-mail: turismo@deseado.gov.ar
puertodeseado@santacruzpatagonia.gov.ar
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En plena selva paranaense, muy cercano a la frontera brasilera y en las 

orillas del Parque Provincial Urugua-i encontramos un lugar que ha sido 

preservado a pesar de las presiones de la civilización. El sitio, San Sebastián 

de la Selva es un tesoro biodiverso bien resguardado por sus propetarios 

quienes han constituido una reserva privada de 100 hectareas.

Un Paraiso Biodiverso



Localizada estratégicamente en el corazon del Corre-

dor Biologico URUGUA-I  FOERSTER, debido a su ubi-

cacion es considerada uno de los paraísos en la pro-

vincia para la observación de fauna y flora de la Selva 

Paranaense. Año a año es elegida por observadores de 

aves, fotógrafos de naturaleza y público en general que 

buscan una experiencia cara a cara con la selva.

Con más de 10 kilometros de senderos es posible re-

correr todos sus ambientes en caminatas sencillas y 

placenteras. La fauna avícola es abundante, no sólo en 

número, sino también en especies diferentes.

En la reserva existen diversos ambientes como el pasti-

zal, las capueras, la selva virgen y también un gran lago 

y un pantano. Esta cantidad de ambientes diferentes le 

dan una característica especial al lugar ya que aumenta 

notablemente la Biodiversidad.

Nos entrevistamos con Matías Romano, uno de los pro-

pietarios de la Reserva y eximio fotógrafo de la natura-

leza con vastos años de experiencia. Nos trasmite sus 

impresiones acerca de este curioso lugar de la selva 

misionera:

Argentina Ambiental: Matías, ¿cuál es la mejor épo-
ca para visitarlos?

Matías Romano: Cada época tiene lo suyo. En prima-

vera y verano la selva explota de vida. Con los calores 

llega la época reproductiva, las aves despliegan toda 

su belleza, el aire se llena de mariposas y las plantas se 

llenan de flores lo  que atrae a los picaflores y mariposas 

convirtiendo a la selva en un atractivo impresionante.

En invierno, en cambio, muchas aves visitan el hotel y 

sus alrededores para alimentarse de los arboles fruta-

les y también es muy linda época para avistar, tucanes, 
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loros y fruteros entre otros. Los días son mas frescos y 

agradables para caminar por la selva.

AA: ¿Cuáles son las comodidades con que cuentan 
para alojarse en la reserva?

MR: Actualmente tenemos la casa principal y dos caba-

ñas exteriores. Hay disponibilidad para alojar hasta 24 

personas. Tambien hay un enorme quincho totalmente 

abierto para no perderse nada de lo que pasa en los 

alrededores y la pileta para la época de calor. La aten-

ción es personalizada con una cocina abundante de 

comidas caseras.

AA: ¿Que cantidad de especies de aves es posible 
observar?

MR: En el corredor biológico, en el cual está San Se-

bastián de la Selva, hay citadas mas de 320 especies 

de aves lo que equivale a mas del  30% de las aves de 

Argentina. Es normal que un observador dedicado pue-

da ver aproximadamente unas 150 especies en 3 dias. 

Las aves, acostumbradas a ver gente, en general son 

relativamente mansas ya que nadie las molesta. Los vi-

sitantes pueden lograr un acercamiento a ellas mayor a 

otros lugares de la provincia, pudiendo apreciar su co-

lorido y sus movimientos. En primavera y verano se ob-
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servan claramente los “bailes y cantos” nupciales, algu-

nos de una complejidad digna de expertos bailarines.

AA: ¿Es cierto que hay especies que solo pueden 
verse en San Sebastian?

MR: Con el avance del desmonte en Brasil especies, 

como la viudita enmascarada, han aparecido en Argen-

tina, y tenemos la suerte que  una de ellas ha hecho 

de San Sebastian de la Selva su hogar permanente.To-

davia no esta en la guía pero si está en nuestra reser-

va. Al mantener el bosque es su estado natural hemos 

logrado un refugio muy atractivo para la fauna que es 

desplazada de otros lugares más alterados. Hace unas 

semanas apareció por primera vez en el corredor el Cu-

clillo Ceniciento muy difícil de ver y de pocos registros. 

AA: ¿Los senderos son fáciles de recorrer o cuen-
tan con múltiples y variadas pendientes?
MR: Toda la red de senderos de la reserva está per-

fectamente marcada y preparada para ser recorrida 

sin necesidad de un guía. Así los visitantes tienen la 

oportunidad de lograr un paseo individual, con mucha 

tranquilidad, fotografiando a su paso la fauna local, o 

esperando apostados alguna situación particular. No 

obstante nuestro guía lugareño está a disposición de 

los visitantes. Es un gran conocedor de las aves de 

nuestra zona y colabora explicando cada ambiente y 

cada especie que aparece, ayudando a la identifica-

ción y localización de las aves mas difíciles.

AA: ¿Es cierto que hay un ave que se mimetiza con 
las ramas?

MR: Asi es. Es el Urutaú, que todos los años visita la 

reserva. Llega entrada la primavera y se va finalizado el 

verano. Es un ave nocturna que durante el dia se que-

da inmóvil, simulando ser parte de la rama. Tenemos 

la suerte que varias parejas reproductivas año a año 

nidifican en la reserva.

AA: ¿Por qué tantos fotógrafos de Naturaleza eli-
gen visitarlos?

MR: La selva atrae por su gran cantidad de biodiversi-

dad, es un paraíso para cualquier fotógrafo interesado 

en la naturaleza, aunque por otro lado fotografiar en la 

selva no siempre es fácil. La poca luz y la gran canti-

dad de ramas hacen que lograr buenas fotos sea difícil. 

En San Sebastian todos somos fotógrafos de Natura-

leza, nos apasiona esta actividad, por lo cual tenemos 

preparadas las cosas para que los fotógrafos que nos 

visitan encuentren mas posibilidades accesibles. Tene-

mos apostaderos especiales para acechar a las aves y 

sabemos los horarios en los que acostumbran a apare-

cer. En San Sebastián de la Selva un fotógrafo tiene la 

seguridad de lograr su cometido.
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AA: ¿Que facilidades tienen para el fotógrafo de na-
turaleza?

MR: Tenemos un comedero al que acuden diariamente 

unas 30 especies, algunas muy  interesantes como el 

carpinterito arcoíris o el frutero overo, permitiendo fácil-

mente lograr tomas de aves muy coloridas y fotogéni-

cas con condiciones de luz y ambiente excelentes.

También como somos fotógrafos y sabemos lo que ne-

cesitan tenemos información actualizada de dónde se 

están viendo las especies mas interesantes en la reser-

va. Nuestro guía acompaña a los fotógrafos y los ayuda 

a que tengan buenas oportunidades fotográficas de las 

especies que vinieron a buscar.

AA: ¿Además de proteger la selva, es cierto que re-
cuperan zonas degradadas?

MR: Antiguamente en este lote, sus dueños desmonta-

ron una parte donde funcionaba la granja, desde que 

lo convertimos en reserva hace algunos años  todas las 

vacas han sido retiradas de la propiedad y ya pode-

mos ver como se recupera la selva. Como parte de este 

proyecto invitamos a los huéspedes a que planten su 

árbol en la reserva y que ayuden a este proceso de 

recuperación. Nuestro objetivo es que se recupere la 

selva y ayudamos para que esto constituya también un 

atractivo más para quienes nos visitan.
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AA: ¿Qué tipos de ambientes se protegen dentro de 
San Sebastian de la Selva?

Mayoritariamente se protege un ambiente selvático típi-

co de la región, pero también hay una zona de pantano, 

un lago y un amplio pastizal y zonas de recuperación, 

toda esta variedad hace que la biodiversidad presente 

en la reserva aumente notablemente. Además de las 

aves abundan en estos ambientes algunos mamíferos 

como el carpincho que frecuenta el lago. Los coatíes 

deambulan tranquilamente por el bosque y con algo de 

suerte también se pueden ver Monos, o pecaríes por 

ejemplo. Tambien en la época en que fructifican las pal-

meras hay un Aguara Pope que se acerca a la casa.  

Como podemos apreciar San Sebastián de la Selva se 

ha convertido en un lugar para no dejar de visitar cuan-

do se aventuran en la selva misionera. Con trabajo, em-

peño y conocimiento se ha logrado generar un espacio 

común donde la selva, su flora y su fauna constituyen el 

capital de trabajo del emprendimiento turístico. De esta 

forma hay una voluntad permanente de los propietarios 

en conservar la naturaleza, porque es ella la que permi-

te atraer el turismo compromentido con la conservación.

Contacto:

sansebastiandelaselva@gmail.com

Sansebastiandelaselva.com

Nacional: (03757) 497-283 ó (03757) 15-450277 

Internacional: (+ 54 3757) 497-283 ó (+ 549 3757) 450277
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En 1992 Doug Tompkins compró esta estancia de aproximadamente 

15.000 ha a los pies de Los Andes, en la provincia argentina de 

Santa Cruz, y a continuación la donó a Conservation Land Trust. El 

objetivo principal era restaurar sus pastizales degradados, preservar la 

integridad ecológica del predio, y finalmente donar la propiedad para 

extender el colindante Parque Nacional Perito Moreno. 

Perito Moreno
Un Parque Nacional que crece

PARQUES NACIONALES WWW.PATRIMONIONATURAL.COM

El Río Lácteo corre a través del valle principal en El 

Rincón. Este río está alimentado por los grandes gla-

ciares que cubren el Cerro San Lorenzo, una de las 

montañas más majestuosas de la Patagonia. El Rin-

cón está ubicado en la ladera sur de esta montaña, 

la segunda cima más alta de Los Andes patagónicos 

y uno de los últimos grandes desafíos de la cordillera 

de los Andes para los escaladores. La ardua ladera 

sur ha atormentado a andinistas de calibre interna-

cional. Su imagen piramidal cubierta por hielo es el 

emblema de la región. San Lorenzo tiene dimensiones 

Himaláyicas, es extremadamente difícil y peligroso, y 

hasta el 2010 nadie ha logrado escalarlo.

El Rincón tuvo un proceso de degradación de pasti-

zales a través del sobrepastoreo de ganado. Desde 

que se la adquirió para su conservación y se retiró 

el ganado, los pastizales de El Rincón han mostrado 

signos de fuerte recuperación, y la cobertura forestal 

a cada lado del valle está expandiéndose. Los bió-

logos conservacionistas creen que el huemul tal vez 

pueda recolonizar el área un día, dado que el parque 

nacional vecino tiene una población de esta especie 

amenazada. La calidad del paisaje de El Rincón y del 

Parque Nacional Perito Moreno hace de esta región 

un ejemplo excepcional de naturaleza salvaje en un 

mundo super desarrollado, precioso tanto por la be-

lleza misma como por su valor biológico.

El 16 de mayo pasado se llevó a cabo la donación 

de la estancia “El Rincón” de Douglas Tompkins a la 

Administración de Parques Nacionales para ampliar el 

Parque Nacional Perito Moreno y darle así un acceso 

al Cerro San Lorenzo, montaña e hito de los Andes, 

compartida por la Argentina y Chile. En un nuevo hito 

en Parques Nacionales el Ministro de Turismo Carlos 

Mayer destacó “el señor Tomkins una vez más confía 
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en el Sistema de areas protegidas de nuestro país 

impulsando de manera sostenida varios proyectos 

de donación en el afán de contribuir a la conserva-

ción de la biodiversidad de nuestros ambientes más 

emblemáticos como lo son los Esteros del Iberá y el 

Chaco Seco”.

Parque Nacional

Este parque ha permanecido olvidado por lo inacce-

sible e inhóspito que resulta. Sus intensos fríos y los 

fuertes vientos son ineludibles para el visitante de 

cualquier época. Uno de los aspectos relevantes de 

la conformación lacustre es su ictofauna, compuesta 

exclusivamente por las especies autóctonas, dado 

que aquí no se realizó la introducción de los salmóni-

dos exóticos. Al abarcar el parque la casi totalidad de 

la cuenca –y encontrándose su desagüe en un sector 

deshabitado de la costa chilena– será relativamente 

fácil preservar esta situación. Existen también yaci-

mientos paleontológicos valiosos, principalmente en 

las áridas serranías del rincón noreste del parque.

El Parque Nacional Perito Moreno es una muestra 

altamente representativa de la fauna esteparia.

De las veinticuatro especies de mamíferos que al-

berga el área, solamente una es exótica. Además, es 

posible que una especie autóctona más se encuentre 

dentro de sus lindes. Se trata del gato pajero o gato 

del pajonal (Lynchailurus pajeros), que figura como 

amenazado en las listas nacionales. El gato huiña 

(Oncifelis guigna), otro felino bajo amenaza, halla 

Foto: Roberto R. Cinti

Foto: Roberto R. Cinti
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refugio aquí. Representante de los cánidos, observa-

mos pasearse por Perito Moreno al simpático zorro 

gris chico (Dusicyon griseus).

Los guanacos abundan, y las manadas de estos tran-

quilos camélidos son frecuentes, especialmente en la 

península del Lago Belgrano. La especie más temida 

de la región es el puma (Puma concolor). Existen 

también gato montés, zorro colorado, piche, hurón, 

zorrino, tucu-tucu, huemul (Hppocamelus bisulcus), 

un cérvido autóctono muy amenazado que encuentra 

en el Parque refugio seguro y en invierno desciende 

a los valles en busca de alimento, y pilquín, también 

llamado chinchillón anaranjado o ardilla o vizcacha de 

las sierras, que vive en los rocosos acantilados. Este 

pilquín es exclusivo de Santa Cruz, y diferente a la 

otra especie que habita la Patagonia .

Dentro de este Parque se han registrado ciento 

quince especies de aves, cinco de las cuales nidifi-

can en él. Entre ellas se encuentra el macá tobiano 

(Podiceps gallardoi), amenazado de extinción, ave 

acuática protegida sólo en este Partque. También 

amenazado, pero protegido en otros Parques patagó-

nicos, observamos sobrevolar la zona al bello halcón 

peregrino (Falco peregrinus).

Pueblan la estepa distintas especies de corraleras 

y, entre los coirones, crían las cuatro especies de 

agachonas o chorlos aperdizados. En lo más alto de 

Foto: Roberto R. Cinti
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los cerros se pueden ver cóndores en abundancia, al-

gunas águilas, como la mora, y bandadas de diucas.

El choique o ñandú petiso (Pterocnemia pennata) 

es habitual del Parque, sobre todo en la zona de la 

portada .

Otras aves comunes son los cauquenes (Chloephaga 

spp.), algunas especies de halcónes, búhos, lechuzas 

y loros, la bandurria austral, el carancho (Polyborus 

plancus), el chimango (Milvago chimango), los jotes, 

los aguiluchos (Buteo spp.), la torcaza, la calandria 

patagónica, el boyero, el pitío, el carpintero de cabe-

za colorada, el carpintero chico, el pecho colorado, el 

zorzal patagónico y los jilgueros.

En las lagunas son frecuentes los flamencos (Phoeni-

copterus chilensis), las avutardas, varias especies 

de patos (Anas spp.), los hualas, etc. Hay referencias 

de la presencia de cisnes de cuello negro (Cygnus 

melancoryphus), pato vapor y pato picazo.

Los ríos y lagos están poblados por un pez autócto-

no, llamado localmente “peladilla”, que es comestible. 

Alternativas turísticas

La única oferta que brinda este Parque en materia de 

infraestructura es la del camping agreste. La locali-

dad más cercana que cuenta con diversos servicios 

turísticos dista 220 km. del área, y es la de Gober-

nador Gregores. Dado que no existen otras estacio-

nes de servicio en el camino, se debe transportar 

combustible extra para arribar y salir del Parque Para 

acampar se recomienda un equipamiento adecuado 

Foto: Roberto R. Cinti
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a las características climáticas de la región.

Las principales actividades que realizan los visitan-

tes que se internan por las borrosas sendas, son 

la observación de flora y fauna, para lo cual resulta 

sumamente útil contar con prismáticos. La magnifi-

cencia paisajística y la diversidad en materia de fauna 

tientan a los fotógrafos de la naturaleza, que pueden 

lograr inigualables tomas con sólo caminar un poco. 

Sobrecoge el contraste de colores entre los lagos 

y la estepa, con la cordillera nevada y un cielo que 

parece vestirse de fiesta cada atardecer. Para los 

espíritus aventureros, las dificultades de acceso a los 

sitios más espectaculares constituyen un interesante 

desafío.

Más info: http://www.patrimonionatural.com/HTML/
provincias/santacruz/peritomoreno/peritomoreno.
asp

Foto: Roberto R. Cinti
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A menos de 24 horas de su aprobación en la Cámara de 

Diputados, el Senado convirtió en ley el proyecto que cede 

tierras del norteamericano Douglas Tompkins a la Nación 

para la creación de un parque nacional. A diferencia de lo 

que pasó en la Cámara baja, la promulgación fue por unani-

midad, con el acompañamiento de todo el peronismo.  

La Cámara alta trató sobre tablas y convirtió en ley la 

creación del Parque y Reserva Nacional Iberá. El proyecto 

impulsado por el senador Sergio Flinta, que regresó con 

modificaciones de la Cámara de Diputados, fue aprobado 

por unanimidad.

La iniciativa fue aprobada dos veces por unanimidad en el 

Senado, que debió volver a tratarla debido a los cambios 

que se le efectuaron en la Cámara baja.

Las modificaciones introducidas al proyecto original son de 

forma y no de fondo, incluyen precisiones para una mejor 

redacción.

En diciembre de 2015, a pocos días de fallecer Douglas 

Tompkins se anunció la donación de tierras para un parque 

nacional en el Iberá.

CONSERVACIÓN www.patrimonionatural.com

A horas de la maratónica sesión 
en Diputados, la Cámara alta 
aprobó por unanimidad y en 

tiempo récord la cesión de 
tierras del Iberá a la Nación.

A diferencia de lo que sucedió 
en la Cámara baja, por segunda 

vez todo el peronismo votó a 
favor de la iniciativa oficialista.



El inmenso parque natural promete tener dos factores pri-

mordiales: la restauración y cuidado de la fauna existente 

en la región del Iberá y el impulso del turismo tanto para 

la provincia de Corrientes como para otras provincias 

limítrofes.

Dentro de la zona donde se desarrollaría el Parque Nacional 

se alberga la mayor población del mundo del amenaza-

do yetapá de collar y la segunda mayor del ciervo de los 

pantanos. Además, ejerce como refugio de otras especies 

amenazadas, como el aguará guazú, el venado de las 

pampas, las aves de pastizal, los yacarés y el lobito de río. 

Uno de los proyectos es generar un ambiente de protección 

absoluta para esas especies, realizada por un departamento 

de trabajo específico.

Por su lado, otro de los proyectos es la reintroducción de 

especies localmente extintas, como el oso hormiguero, el 

pecarí de collar, el venado de las pampas, el ocelote y el 

yaguareté.

Otra de las grandes ambiciones del proyecto es poder pro-

teger de manera adecuada los numerosos ecosistemas que 

componen la región. Así, se podrá mantener la esperanza 

de recuperar a todas las especies de los grandes mamíferos 

que se extinguieron en la zona.

El otro puntal del Parque será el turismo. Se espera que 

las Rutas del Iberá, como la de los Mariscadores, el cruce 

de los esteros, los safaris del Iberá y el Camino Real o las 

Estancias del Norte reciban una afluencia enorme por parte 

de los turistas.
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El Parque, además, estará rodeado por más de 600 mil 

hectáreas de propiedad privada que están incluidas en la 

actual reserva del Iberá. Allí, se podrán realizar diferentes 

actividades de producción sustentable y también alimenta-

rán el turismo.

Según se informó el parque no sólo impulsará la economía 

regional de Corrientes, sino que también se alimentará el 

sector en el Chaco, gracias a la oferta del Parque Nacional 

El Impenetrable.

Los fundamentos del proyecto de ley fueron presentados por 

el Senador Provincial Sergio Flinta, quien argumentó:

Con la creación del Parque Nacional en el Iberá, que se 

suma al Parque Provincial existente, se conforma el parque 

ecoturístico más grande de Argentina. Creemos en esta nue-

va producción y en el potencial turístico que tiene el Iberá 

y por eso aceptamos la propuesta de Tompkins para que 

sus propiedades amplíen el Parque Provincial, con un nuevo 

Parque Nacional. Sólo si Corrientes crea un Parque Nacional 

podremos contar con las 150.000 hectáreas privadas de 

Tompkins pasando a ser un legado y un terreno público para 

todos los correntinos.

De no crearse el Parque Nacional, los Tompkins, como 

cualquier privado, podrían decidir vender sus tierras a quien 

quisieran, y los correntinos perderíamos la posibilidad de 

contar con tres nuevos accesos al Iberá, y un desarrollo 

turístico para Concepción, San Miguel, Loreto, Mburucuyá, 

Villa Olivari, Ituzaingó y ampliar la oferta de Pellegrini.
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Y también perdería toda la provincia al quedarse sin las 

tierras altas de conservación, con sus pastizales, sus mon-

tes y las zonas donde hoy logramos traer de vuelta al oso 

hormiguero, el venado de las pampas y la fauna más vistosa 

del Iberá.

¿Quién, en esta provincia, no consideraría beneficioso con-

tar con 150.000 hectáreas de Tompkins, con sus bosques, 

lagunas, pastizales y una excelente infraestructura, para que 

los pueblos vecinos puedan hacer uso público y acceder a 

una posibilidad productiva basada en el turismo?

¿Quién considera mejor no aceptar el regalo, y que los Tom-

pkins se lleven los millones de dólares que implicarían las 

ventas de estas tierras de vuelta a Estados Unidos?

¿Quién puede considerar un error querer tener un segundo 

Parque Nacional en la provincia, y apostar a un crecimiento 

turístico, para estar a la altura de Iguazú o Los Glaciares?
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Señores, creo que tenemos que poner las cosas como 

son. La Provincia de Corrientes recibió una propuesta de 

donación de tierras para el uso público e incrementar el 

patrimonio natural de todos los correntinos, resguardando 

para siempre el Iberá.

¿Qué harían ustedes si estuvieran en mi lugar? ¿Denegarían 

este regalo que es para todos los argentinos y sobre todo 

para los correntinos?

¿Le dirían a los Tompkins que vendan todo y que lo disfruten 

privadamente? ¿Privarían a jóvenes de Concepción y San 

Miguel que trabajen de guías en Iberá? ¿Perderían la oportu-

nidad de tener más y nuevos accesos al parque?

¿O pensarían en el Iberá, los 12 municipios vecinos, el 

desarrollo local, la generación de empleo con inversiones de 

Nación en rutas de acceso, en el posicionamiento internacio-

nal de un destino turístico conectado a los grandes parques 

nacionales como Iguazú, Nahuel Huapi, Glaciares, Talampa-

ya y Tierra del Fuego?

Señores, “gobernar” con visión de futuro es la tarea de todos 

quienes hoy recibimos esta propuesta. Mi responsabilidad, 

como legislador provincial y presidente de la comisión de 

Ecología del Senado, me llevó a tomar esta iniciativa con 

altos beneficios para la Provincia y para los correntinos. 

Habrá quienes lo midan mezquinamente, pensando en 

ganar pulseadas de pueblo, en posicionarse políticamente 

a partir de viejas y falsas historias, o bien, a partir de la mala 

información y de la división.

Una vez más Corrientes está haciendo historia. Esa historia 

grande donde los héroes, con su cultura y su naturaleza, se 
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destacan en toda Argentina. Y está orgullosa de mostrarse 

al mundo a través de Iberá, como lo más lindo y auténtico 

del país.

La propuesta para Iberá y toda la provincia es ésta. Una 

propuesta de desarrollo, de trabajo local, de dignidad, de 

valentía, de muchos correntinos unidos para lograr algo 

grande, algo único. Iberá, por su belleza natural, merece ser 

el parque más grande del país, el más completo, porque es 

el único que trabaja fuerte en la reintroducción de especies, 

merece tener las 150.000 hectáreas de Parque Nacional que 

potencie al Parque Provincial.

Es por eso que presentamos la Ley para dar inicio a la crea-

ción el Parque Nacional Iberá. Esta Ley solamente regula las 

propiedades de Tompkins y no afecta en lo más mínimo a 

sus vecinos estancieros, pobladores, ganaderos, arroceros, 

forestales o agricultores.

Quienquiera que diga lo contrario miente o desconoce. La 

Ley es clara y precisa respecto de los límites del Parque Na-

cional, y sólo incluye las tierras privadas de las fundaciones 

de Tompkins, donde no hay pobladores y no vive nadie más 

que los propios empleados.

Estos empleados, que son correntinos, seguirán teniendo 

trabajo como personal de Parques Nacionales. Sí, el Parque 

Nacional será cuidado y dirigido por correntinos. Los paisa-

nos del Iberá, nacidos en el Iberá, serán los guardaparques 

e Intendente de este nuevo Parque Nacional, a los que se 

sumarán técnicos y el mejor equipo del país.

El Parque Nacional tendrá cuatro entradas, una por el 

Norte sobre la Ruta 12, por Cambyretá, que se accede por 

Ituzaingó y Villa Olivari; otra por San Miguel llegando a San 

Nicolás, una más por Concepción, que conecta el Iberá con 

el Parque Nacional Mburucuyá, entrando a Carambola; y 

la última a través de Colonia Carlos Pellegrini entrando por 

Rincón del Socorro.

Además, los Tompkins solicitaron que en sus campos de “El 

Tránsito” y “Estancia Iberá” se conforme una “Reserva Na-

cional”, para que se pueda seguir produciendo ganadería.

Sólo en sus campos, reitero para que no haya confusiones. 

La Reserva Provincial del Iberá, con sus propietarios priva-

dos, seguirá con sus actividades como hasta ahora, nada va 

a cambiar para ellos.

Se trata una Ley simple, que solamente cede jurisdicción 

ambiental para que la Nación pueda declararla bajo custo-

dia de la Administración de Parques Nacionales en el marco 

de la Ley 22.351, incluso más simple de lo que hicimos 
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Martín Pescador



cuando Pedersen donó sus tierras y se creó el Parque Na-

cional Mburucuyá.

Para los correntinos este camino hacia un Parque Nacional 

no es nuevo.

Lo hemos hecho en el año 2001, cuando creamos este Par-

que Nacional Mburucuyá sobre tierras privadas que fueron 

donadas a la Nación, tierras privadas que se convirtieron 

en Parque Nacional y que al día de hoy siguen estando en 

Mburucuyá.

Todos los mburucuyanos pueden dar testimonio de que 

nada ha cambiado su correntinidad. Que no han sido afecta-

dos campos vecinos. Que conocen el parque, que pueden 

entrar, pasear y recorrerlo todos los días, más que cuando 

era una estancia privada, y que hoy lo consideran propio.

¿O alguien piensa que Mburucuyá perdió algo con la dona-

ción de esas tierras? ¿O que Mburucuyá perdió correntini-

dad por tener un Parque Nacional? Nada más auténtico, con 

las tradiciones bien marcadas y los correntinos orgullosos 

de lo suyo, su parque.

Estamos haciendo historia señores. Estamos frente a una 

oportunidad única para la Provincia, que se verá concretada 

cuando podamos abrir al público las tierras de Tompkins 

convertidas en el “Parque Nacional Iberá”, tierras argentinas, 

para todos los correntinos y sobre todo para beneficio de los 

pobladores y vecinos de Concepción, San Miguel, Loreto, 

Villa Olivari, Ituzaingó, Santo Tomé, Pellegrini, Mercedes, 

Yofre, Chavarría, Mburucuyá, Virasoro y muchos más.

Con la creación de un nuevo parque nacional Corrientes 

recuperará tierras que serán para siempre de todos los 

correntinos, serán orgullo y disfrute de todos nosotros y 

podremos mostrar que en esta provincia sabemos hacer las 

cosas bien, pensando en la gente.

Fuente: El Litoral.com.ar
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Bañado
La Estrella

Argentina Ambiental, Drone Films Project 
y Patrimonio Natural, realizamos un viaje 

fotográfico recorriendo el Bañado La 
Estrella, en la Provincia de Formosa, donde 

documentamos este impresionante lugar 
del norte profundo de nuestro país.



Es un importante humedal situado en el noroeste de la pro-

vincia de Formosa, próximo al límite internacional, o sea al 

cauce del río Pilcomayo. La mayor parte está en jurisdic-

ción del Departamento Bermejo y finaliza en su extensión 

sur dentro del Departamento Patiño, aunque es oportu-

no aclarar que sus límites no son precisos por variar su 

expansión de acuerdo al agua que recibe. La parte central 

de este Bañado esta ubicada treinta kilómetros al norte 

de la localidad de Las Lomitas. Se extendería sobre una 

superficie de 440.000 hectáreas en momentos de expan-

sión y esta área protegida tuvo por finalidad de creación  

proteger los recursos hídricos  y   concretar  proyectos de  

desarrollo sustentable.

Se trata de un humedal cuya conformación es dinámica y 

reciente, dado que el bañado va expandiéndose a medida 

que se colmatan los cauces por lo que su extensión exce-

de mucho más allá de lo que podría considerarse la zona 

núcleo y de mayor desarrollo. 

En él se reúne una muy variada avifauna acuática - o 

vinculada indirectamente al este medio- grupo vertebrado 

que se destaca por la variedad y cantidad de ejemplares 

que se concentran de algunas especies. También aloja im-

portante poblaciones de las dos especies de yacarés que 

habita la Argentina, de la amenazada boa curiyú y entre 

los mamíferos se observan especies que reciben distintos 

rangos de amenaza.

En esta nota mostraremos un importante detalle fotográfico 

de la región para ilustrar no sólo la variedad de especies 

que habitan este particular sitio de nuestro país, sino 

también para demostrar que aún existen lugares donde 

lo salvaje continúa desarrollándose en todo su esplendor. 

Donde la Naturaleza nos demuestra, por suerte, que sigue 

siendo, a pesar nuestro,  la dueña de grandes espacios de 

nuestro territorio.
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Un Gavilán Patas Largas
(Geranospiza caerulescens) posado
en una alta rama oteando el ambiente.



NATURALEZA www.patrimonionatural.com

Los biguáes (Phalacrocorax brasilianus) 
se apropian de las ramas secas para 
asolearse cómodamente.

Sobre el tronco muerto, una Curiyú (Eunectes notaeus) 
asoleándose en una tarde invernal.
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El Martín Pescador Grande (Megaceryle torquata) 
está atento a cualquier movimiento subacuático.

Jabirú (Jabiru mycteria) haciendo malabarismos
con su largo pico para ingullirse la exitosa pesca.

Esta bandada de Jabirues
(Jabiru mycteria) se desplaza en 

ordenada formación.
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Este Caracolero (Rostrhamus sociabilis) observa 
desconfiado mientras sostiene firmemente su presa.

Entramos en el Bañado en estas precarias canoas 
que se deslizan suavemente y en silencio en las 
tranquilas aguas cubiertas de vegetación.
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Este Gallito de Agua (Jacana jacana) se 
desplaza cómodamente sobre la vegetación 
gracias a sus extensos dedos.

 La Bandurria Mora (Plumbeous ibis) observa el 
ambiente y queda alerta ante cualquier peligro.

La Espátula Rosada (Ajaija ajaja) en las alturas, 
vigilando los alrededores.

El Cuervo de Cabeza Negra (Coragyps atratus) 
se encarga de limpiar el Bañado de la carroña.
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Como vemos, los champales invaden el Bañado, 
generando ambientes increibles.

Este ave, vistosa por cierto, es un Churrinche (Pyro-
cephalus rubinus). Se detiene sobre una rama para 
lanzarse a la caza de algún insecto en vuelo.

Ante el menor movimiento extraño estos patos cutirí 
(Amazonetta brasiliensis) levantan rápidamente el vuelo.
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El terreno inundado deja espacios verdes, 
creando paisajes de una belleza inigualable.

El Carau (Aramus guarauna) 
deambula por las aguas pantanosas 
en busca de su alimento.

Esta pareja de Jabirú (Jabiru mycteria) están en su nido 
cuidando los huevos a punto de eclosionar en unos días.
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En un sereno vuelo el Jabirú (Jabiru mycteria) 
planea sobre el bañado.

El sol se pone generando sombras extrañas, 
creando un paisaje interesante.
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